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Lcs suscriptores de provincias efec-

tuarán el pago por adelantado y por

el tiempo que deseen.

UANDO adoptamos la resoluciúin de proseguir

la publicaci6n de esta revista no se nos nculta-

ban las enormes dihcultades que h bien de opu-

nerse a nuestro esluerzo, a morlo de escollos que

bien pndieran rlar al traste con toda la obra. Pe-

ro afortunadamente el peligro ha pasado y cada

ez se afianza más esta revista entre el ublico al-V p

meriense; los pueblos de la provincia y en toda Andslucla.

Prueba de ello es la perlecci6n con qne presentamos

los números sucesivos, y la extraordinaria relorma que

pensamos introducir en el pr6ximo. La revista constará

de diez secciones, comprendiendo tenias periodistic< s, y

otras actividades del saber hnmann. Fsperamos que reta

impii tanto reforma sea del agrado de nuesir.is lectorr s.

%iíg rtl~tfC

pÉKgczo

continnamoa la obra pnm-

í:re del lnaine poeta

loae María Alvarez

de Sotomafor

r strr n: rla con gran,li<>-

su éxitu el dia 2 j rl :

mavo en nuestro tea-

tro Cervantes, bajo Is

direcci6n de <lon Rs-

m6n Guijo.
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.Talvarh!r Puerta de la Torre era un excelente rscultor y

dibujante, director artistico e ilustrador de obras durante

muchos años de la casa Editorial Hernando de Iladrid,

y continuador como director del decenario «pellejos de

Fl lllotin«, que a la muerte de don Jose Nakens pubiico,

en sustitución de «El t!latina, de la obra que el viejo lu-

chador emprendiera. Nació Puerta de la Torre en Cue-

vas del Almanzora y con!o tantos otros genios almerien-

ses iué désconocido en su patria chica. Hoy reprodu" i-

mos la porta«la que dibujó para la edición de tg24, del

drama politico-social NLos lobos del lugar", de su paisano

el gran poela regional, Sotomayor.
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para la Hiato ria al m erienee

Q ~ ~
A iQL'ilB~

El ilustre historiador y literato,
rlon ld. Flores González-Grano de

Oro ha escrito expresamente para
Vol.VNTAD ei presente articulo

que constituye una aportaci6n va-

liosisima para la historia de la lite-

ratura patria, El trabajo, por. tanto,
es rigurosamente inédito .y . ha si-

do lruto de una labor investigado-
ra llevada a cabo en los viejos ar-

chivos de esta provincia.

O VOY A DESCUBRIR

a Cervantes ni intentar in-

vestigar nada de sus an-

danzas, pues escritores de

gran erudici6n continua-

mente aportan nuevas no-

tas al estudio de su vida y obras,

en erliciones anotadas e ilus-

trarlas profusamente; s6lo

IdIGUEI. DF CERVANTES

><!RI

rnigtjei de C,ervantes

5aaved.-a en la provincia
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V O L V N T A D

E L ) 'sj C í N I l

Hl DALGO DON Q

XOTF DE t A MANCHA.

Compur/Ic por Ad<por/ dr ccruoo<rc

Sooocdro

DIRIGIDO At IívQvs DE BEIAR
b< cuuea dc Cib<alcon, Conde d«ecnaícacaa, I San ~

.

m, ViacondcdcñPocl <adcnlcoacc,bea <de

Iaa ciúaa áe C<pisa. C ncl.u
eurzo<aoc

<6of.

CON PRIVILEGIO, '

E ud dr<p DE I D Po< luandcl<Coclts.

~como ee a<<e<as k da A ae
. I b a < R r er acm

tub<urtu óu ue< i<imiü<u uóiu'.óu i.l ;-<,.tu'

trataré en este <nndesi.ísimo trabajo, he-

cho al correr de la pluma, de que Cer-

vantes fué Alcabalero o recau<lador de

tributos en Baza, por lo que indudable-

mente debi<a recorrer el distrito cnbrato-

ri a de latalciudad,al que pertenecfanto-
dos los pueblos de la Sierra de &ilabres

y ríu Almanzora. entre ellos la entonces

villa de los Cuevas, hoy ciudad de Cue-

vas del Almanzora y la M. N, y M. L.

ciudad de Vera de levante, las que a

fines del siglo XVIII seguian llamándo-

se Vera de Baza y Cuevas de Baza, co-

mo pnede cu<upnabarse en el "Diccio-

nario Geográiicu' de don Antonio Ve-

ga; de lo que es lígico conjeturar que

debi6 visitar varios pueblos de nuestra

provincia en alguna de las correrías que

en el desempeño de su cargo habria de

realizar, según parece <lesprenderse <le

los documentos acredita ti vos que de la < .-

tancia del sublime manco de I.epa<aio
en Baza se han hallado en el archivo de

Simancas, <le los cuales, sin conaentario

ul<guno por nuestra parte anotamos en

ligerisimo extracto los que a la hoy pro-

vincia de Almeria hacen referencia.

Al tiempo de dar sus cuentas, a

principio del tóOü, en el Tribunal de

('ontaduria n<ayer, el receptor de Baza,

Ceaspar Osorio de 'l'ejada, presentú, para

su dascargn una carta de pago que le

<ii<í (.'ervantes cuando, en 15g4, estuvo

rumisionado para recaudar las rentas

atrasadas de aqnella ciudad y su parti-

<i a. A ViSta de eate dOCunsentO pregun-

Ill el 'l'ribunal, en t4 de enero de Ióo3,

a l as contadores de relaciones si Cervan-

tes había dado cuenta de su comisi6n y

satisfecho el cargo que le resultaba, Los

contadores en su informe, dado enVa-

lladoli<i con fecha 24 del mismo mes, ex-

pusiernn que, aunque constaban las gan-

tidades que habia remitido a Tesorería

general, apareciendo s6lo un descul<ie<-

to de dos mil seiscientos y tantns reales

para el completo de lo cpue se Ie mand<í

cobrar pnr Real cédula de Iü de agosto

de tüg4, no había dado cuenta de ia

respectiva proa«. lnncia <le ellas,o sea de

lo que había cnnsegnidn cobrar en c da

pueblo,y para que viniese a riarla s" ha-
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N TL VV O A D

hia mandado al señor Bernabé de Pedro-

sa, l'rnveednr gene ral cle la Atinada, le

s haar <le la cárcel,doncle estaba en Sc-

vi la l'oc,>s clise <1m país que ae <lió este

int irme clebií> de llegar Curva nte. u Ya-

llacl,>ii<l, c!onde ya < sluha el <lla 8 de te-

bl'i'ro c in -tl ti>l>l i!ia.

I >ll.lGEh l'I '.S l)13 EJECUCION

I A' BAZA

"l'.n la ciudad de Baza a g dias del

ni -s i!c Setiembre de l;cg4 años, hliguel

in l crean<es Saaveclra, Juez ejecutor

¡i
r S ñ1. en virlucl de una real provi-

siíin librada rle los Señores de Coñtadu-

ria m:iyur cle hacienda, su data en hla-

i'riii, a !8 d!as del mes de Agosto de

l. 94 añ>ns, la cual csibió e mostró origi-

naln>en!.e, <! que yo el Escribano doy

fc, ii!j : que en virtud de la dicha real

lirnv sii n ha venido á esta Ciudad á to-

mar cuenta ilel valor que han tenido es-

!e presente a:>o de g4 las rentas de ter-

«his y alcal>alas <iesta ciudad é de las vi-

I:ae í lugares <le .,u jurisdicción é parti-

ción...í: lu dicha cnenta la hizo con in-

<i.rvenció:i í comunic.ici<'n del Lic An-

!, nio de Rneila, alcalile mayor, teniente

<le corregidor de e. ta ciuclacl y su tie-

rra¡ salando ores< ntc. Alonso de Es-

paña, t< sor< i o priu>irlario rle la cuhran-

7>l úc lila l'sillas il 'stá ciudad í su tie-

rra, é partiili>, í.íiaspar Os irio de l'<j>-

<hh tesorero nnnii>m<lo para este presen-

te añ i„ la cual licha cuenta hizo en la

la abella" llu11ieea del ";obesa¡ sadáe ua dibujo da dpaoa

forma siguiente'. Consta de dos partes, ó

de cargo y baja, consistiendo el cargo

una partida de 8.34z,izo rnrs. por el en-

cabezamiento de las tercias y alcabalas

cle Baza y de los cuatro pueblos de su

jurisdicción Cúllar, Gújar, Caniles y

Benamaurel, correspondientes al mismo

año gs; y en otra de co.8tz b mrs. por

las no encabezadas de Freila, Roya y

Nacael."=Y luego dice: "Y adviértese

que las alcabalas de Finez y Somnn!in,

aunque se ha techo diligencia para

arrc ndarse, nn ha habido pnneclor, y ha

muelo>s años que nc> sc arriendan, p<ir-

que son lugares que en la nueva pobla-
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l'loros Gonzaloz-Grano jlo Oro.
k.oadézzzico Cozzeetaozzdiezzte ete

ée Xa Etistoxia

Cuevas del Almanzora, x955.

ción se poblaron é repartierun por sierra

é marina, e pretenden que sean trancos

de alcabalas que está mandado que trai-

gan declaración dé S. M„y ansi lo de-

claró Pedro de Medina, escribano de

rentas..."

Torlas las diligencias y liqutrla-
ción de cuentas las etectuó Cervantes

"ante Cristobal Minguez de Salcr-

do, escribano del Rey,. é público riel

número de la dicha ciudad de Baza

y su tierra,.. y van estos autos en

cinco lojas con esta en que va mi

signo.=t Fn testimonio de

verdad: Cristobal Min-

guez, escribano".—

¡Ouicn sabe si los dos mil seiscien-

tos y pico de reales de que salió alcan-

zarln Cervantes en sulliquidación, no se-

rian ingresados por alguno de los conce-

jos de los lugares, villas o ciudades alme-

rienses, que siempre han ido alcanzadas

en sus pagos a la hacienda pública, por

causa de los escasos caudales de que

siempre dispusieron, por la men-

guada producción de las se-

dientas y desoladas tie-

rras levantinas!
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VoLVHéA>l y ia opinión

de la Píf esa

meria.

ilustre periodista grana-

dino, redactor de nuestro

estimado colega el impol-
tant rotativo "t

a Publici-

dad" señor Santaella Phrez,

en la skcióráu titulada'a'Péfr..—

íil del día", nos ha dedicado

el siguiente artículo, fíue

mut" d tfer=s agradec lnos:

thianrlo el mnndo se estremece, sacuilido

por la demencia de unos sucesos violentos;

en el momento en que de afuera. llegan fron

das de lucha y visiones inacnbras¡ en el ins-

tante mismo en que la sensibilidad rle los pue

blos está puesta iii servicio de las actituilcs

extremas, destructorss y antihiimanas, sor-

pren(le nms que cl esfuerzo particnlar triunfe,

que el m>iteriailsnio a.chicote 'c ~'.ll>siltuya

por lu es,)irituali lsrl sin ni«r y que, n l:cntr,)s

las nacione-, acatando la lliviniclad de )Vfa)te

quieren cavar su propia fosa, haya gentes

de buena voluntad, espintus cultivados, ami-

gos de soñar con la pluma y capaces de

mantener una revista de nueva creación, con

el firme propósito de abordar en ella los te-

mas más elevados,los asuntos menos produc-

tivos y la literatura más valiosa, si que tam-

bién dobleniente reñida, por su desinterés y

apartamiento total de las cosas del dia, que

huelen a sangre, con el simbolismo amargo

de los tiempos.
Tai cs el caso lle «VCLVliITAD», de Al-

Para nosotros ha sido adnnás un remanso

tranquilo, tibio y coino acogedor, en este de-

sierto lle angust)as que a los periodistas nos

atormenta a lliario,habienrlo de soportar con

estoicismo las noticias que dcl extranjero lle-

gan, los acontecimientos que en el pais se

producen y los sucesos que.en la localidail

reclaman la atmición de 11s ho>as impresas

Pro)tu c una sensación de rconfort» llcs

conocido sumirsc en la lectura dc las ps.i
nas iie cVóLViv)TAD>. Porque «VCLVb)-

TAl)» — revista liteiaria ilustrada—

segim iii-

cc su cnunmii l, es literatura solamente: li.

ieratura escogida, «riiculos espigados, infci-

nl;lciol)cs i)lcn.ls lic snlculil:lll, pa atlenlpos
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<>. i'us>5>>>>os ., ) Poesfas: poesfas >l>p<11<L<s,

rl.isic: s y modernas, q!ie fnman antores de

ren< ml>re o valo es q ie princ;pian pero qne

tienen merecido, desde luego, el sitio quc cn

11 revista ocnpan, Y decir quc un ver. o est<i

1>i< n pul>licaclo es afii <i ar,ac. so el nmyor va-

lor cle las rimas honrw'as.

Sin embargo, no es esx> to<!o: n SVcLVN

TAD» no faltan las futografias de rosiros y

sucesos, la informarión artistica r!e actuali-

dad, las secciones dc cinta deportes y toros,

las páginas de la mujer y del niño, r.i la cri

tica de arte, secciones qne, por el contrario,

aparecen muy rutridas. nnir cuidadas y muy

imparciales, dando idea de que la l)irección

<1e la vevista cs persona que conoce el psñi<>

como si dijcramos que es profc!onal y no

demasiado nu <o, porque la exneriencia no

es intuición y tarda en aprendirse.

1gnora>nos naturalmente, la "cogida que

«V o L ViV'l'A 1>» haya lugraclo en Alme-

ría; pero estanios casi se nros de que ha rle

haber sido buena y de que¡dfa por dfa, sn

prestigio aunientará y su estabilidad clc 1>e-

riódico nuevo irá afirmándose, ya que seria

cligno de lamentación el qne sc malograra un

esfuerzo asf, bien encaminado, qne enaltece

no sólo a la capital en que se mantiene,

sino a la región entera.

Claro es que, aqui en Granada, no pocle-
mos quejarnos. En Granada, otro perioclistu

local,el seflor Mesa Garcia,ha hecho también

algo.nocable con su «Amacecer», que resul-

ta, igualmente una muestra magnifica cle lo

que el tesón particular puede conse nir a pe-

sar de que en nuestra ciudad, la revista del

señor Mesa no ha venido a llenar un vacio-

toda vez que exitian otras publicaciorie

granaclinas similares —cosa que sf ha ocurri.

do en Almerta con «VoLViVTAI)», puesto

que alli no veta la luz ante.. ninguna p'>lica-
ción análoga.

N T A D

1)e to<ir>s modos, la felicitación se impo-

ne. A veces es más <lif<.il romper el fuego

en don<!e nu h i so >silo un disi>aro que en

ilonde ya estan acustumbrudus a uirlos. Kl

seiior G. cle In 'l'orr<L f)irector de «VoLVN-

TA1):,, piie<1e sentir<i- sat<sfechi, <le su obra

Si la, volunt>d no' lc fl i:l iea, su ..Vol.VN-

'l'Af)» triunfará Pur algu s el titulo un sim-

l olismo y un canto a. la l>al"nca más fuerte,

sin servirse de la cual serfa <hncil mantener

rnalquier enipress, y salir n<ielante, cara al

sol, en>re las brunms de la Vida an>arga,que

se ce>ni lica por m unentos y huelo ahora

infamo a sangre, a. in<iuietud y a Ls lomira

si<1 no<el) I c.

trijjjjfjj da ujj pái:srijj

En el teatro Cal<!erón <le!>lsdricl, se cele

1 ró durante el >ii ado mes, el estrenu <1e la

conie<lia llrica «Ls bella burlada», origmal de

don Andrés de La Prada, cnn música <le nnes-

tro paisano el gran compositor ilon José P;i-

dilla

El éxito alcanzado fué resonante, habien-

clo saliclo los mitores al proscenio >.arias ve-

ces al final de c<mis acto.

La música alegre y expresiva del maestrn

l'aclilla ha triunfado uná vez más, por lo que

efu»iv>me:ite !c felic:tamos, deseánclole nue-

vos éxitos en sn brillante carrera artfstica.
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Altuez4a.~tica.—Dtt aeqecto, ite. la

, ; jglasiar 4e g~ +baitj4a

Dibujo Ce Diaa y' Spotoruo
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partos. La misara

lor. La bondad se

Ix

Cón el presente,'Mícüío volvimos a reanudar

la colaboración dc uno de los escritores de

más enjundia,'coiriénzada.en la 'Primura épo-
de la población 'de'ésta rabieta, Paáéuaí Ssn-

tacruz, pnésrnornécésita de preseritación. Li-

mitámonos'a'"congrátularnos :'per 'tan valiosa

cooperaciíjh-y 'ál"mismo tiempo par poder
ofrecer a núéstros 1eétores la ptoducción ex-

profesa paÍa'VóLVbíTA D:de ono'de los más

grandés escritores conteíríperáneos.

L dolor es el tirano de la

vida: Si la existencia es

todo lücha y la lucha con-

tinuo esfuerzo, nuestra

existencia es un puro do-

lor. «El Quijotes,«La Di-

vina Comedia» y el rFaus

tos son tres dolorosos

bondad es secuela del do-

cintenta en ha comprensión

y solo es verdaderamente bueno el que ha su-

frido mucho, porque siente el dolor de los

demás.

No hay soberanía más venerable que

esa del dolor, cuando surxe del oscuro fon-

do dc las encrucijadas socrales trocadas por

ls iniquidad en nuevas Calles de Amargura.

Lrl dolor poetiza a ía doncella al con-

vertirta en madre: nombre augusto, emble-

mático del sacrificio.
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l'I dolor, decfa nuestro gran Cajal, es

gran mo<lelador de esplritus y productor de

herofsmos. En literatura per<lurararán c< mo

nmgunas las obnis engendrarlas por él. El

«(quijote> bajo su cobertura cómica escon<!

un gran dolor: el d lor de los grandes idra-

lismos puestos en derrot:i por las inq>uras

realidmles l.os articules <ie Larra y los ver-

sos de Lvopardi, Heine y Bécquer <qué otra

cosa son que )ágrimas cristahzadas en ideas

poéticas?
El llanto del vulgo se resurlve en agua

salarla: el g<inio trwlnce sns dolores en mag-

nificos sarcasmos, vn amargas endechas, en

tétricos pensamientos o crueles ironfas

l.s patris es el resultad'> de u<l g<l<n do-

lor srcnlar y colectivo ¡Cuantas lligrimas y

esfuerzos no ha costado crear e, ta nuestra

España! Patrmt<s de Numanci i; snl lados

ile l,i> ül«vas y L<'1 Salado; vencedores de Al-

mansa. Bailén y Ios Arapilesq heroiros virri-

dos de Santiago de Cuba y l.omus <le San

J ian: vosotros juntos con lus Fernandus, Al-

fonsos y jaimes y con los Cisneros, Ei sena-

das y Arandas, y l ls Joveilanos, y Costa.'.

vosotros al lado <lel srfri<lo labrador, <lel

maesiro y el saccr<lote; almas dolori las por

la tension de un gran esfuerzrs vosotros sois

la ver<ladera patria española!

Vedlom pnr ahf <leslilan lns que nn pen-

sador llamó aristócratas del sufriiuiento. Van

a retaguardia de los patriotas oficiales; ven.

cidos y maltrecho~, mostrando en los afilados

rostros cansancio o agotmniento.

Es la impcdinienta lüignbre que sigue al

ejército <le Ir>s lucha<lores;la obra mnerta del

navio social; la legión del trabaju muscular e

intelectual, derrotada en lid desigual por los

manejos dr la m>nicis.

Con esa clfn ira viviente podrfa ercribir-

se la historia del dolor humano y del egofs-

uio plutocrático.

Aquel era, un mártir anónimo que dió a

lapatria sus dos brazos porque no tenla otra

cosa que darle Este perdió sus miembros al ve-

nir a tierra del inseguro andamio, desde don-

de azotado del sol, golpeado por el granizo y

maltratado por los insectos conquistaba de-

noda<lamente el pau de los suyos.Estotro hu-

milde sacerdote de la religión del deber que-

dó mutilado por rendirle culto en un sinies-

tro ferroviario.

Y todos los Jeremfas están ahf; frente a

frente de la nneva Jerusalén deicida: mine-

ros tuberculosos; pensadores anémicos, sol-

d;idos impedidos; larvas del arroyo; hijos del

azar, excrecencias del vicio; una madre, que

<lu sangre a su hijo, porque en sus pechos se

agotó el jugo vital; un den>ente cuyo cerebro

se desquició tal vez en una de esas grandes

crisis <lel aluia, dirp>as de ser cantadas por

Homcro; una bella niña, inerme, desampa-

rad<i, des arrado el vestido, pobre sér desti-

nailo a presa segura dé'lá. Pübhca lascivia.

Si; ellos son; descubrfos y abrid calle.

Son los eternos Cristos sociales que no cesan

de pasar, desde hace veinte siglos, con la

cruz de sus dolores a cuestas.!lsendi<1 home-

najeaa esa cruz que significa un snplicio sin

término y es la prolongación en el espacio y

cn el tiern¡>o de aquella otra que echó volun

tanamente sobre sus hombros el sublime Ga-

lil eo!

¡láendidla hon>enoje y ayudad a los que

run tanta intrepidez la llevan! To<los carga-

mos cruces sobre el alma, pero hay innume-

rables des< lichados que también las cargan

sobre el cuerpo. La caridad es más que vir-

tu<l: un deber, con un instinto de conserva-

ción social Vive el todo por lns ésfiierzos de

las partes qne lo <>ón>poüen.' La=vidñ ts tor-

neo de mutuas abnegaciones y quien otra

cosa cree o es un nionstruo de egofsmo que

no n>crece el 'titúló dl'. hombre o un necia que
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Aduanas; —

: Trasportes:-: Consignaciones

Servicios combinarlos de domicilio a do-

niicilio con Barcelona, Valencia y Al-

coy.lgxportacidn de lrutas al extranjero,
PASCUAL SANTACRUZ.

Avda, de la Rcpublica 75 Telei tg-S

Ay MERIA

Córdoba, octubre, t9gfi.

CatOa

Los mejores vinos de alliuñol y bebidas

de todas clases, i'.specialidad en maris-

cos, Tapas variadas,

P. Vivas Perez 3 ALitfERIA

ss W6 A8 HJit '8' 'tettt ~WH tti

PKSCk968

Carretera de Málatia, t Ajmeria

semejante al topo, tiene nnicha piel sobre los

ojos de la inteligencia. Si, todos vivimos del

común esfuerzo: del general sacrificio, pero

no es justo ni siquiera humano que haya sa-

c ificados y sacrificarlrire'

~
Tiranos del trabajo, ému ' os de Caco,

politicos de alma judama; Harpagones con

vestidura de católicos ritualistss; no olvirleis

que las cúpulas vi nen pronto a tierra si les

falta el sólido cimiento que las sostiene y que

los de arriba y los de enmedio vivimos en

gran parte por la benevolencia de los de aba-

jo1

Vd@. cfe

A A KQlil IG

Cf" 18Cf G

AHÍ Q)81
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NATADñÓN TEDRI C:A

t6

Era un fornlirlable na<fador. Sifbaba

magistralmente todas las canci nes de

moda. se bañaba en el mes de julio y ves

tia generalmente de clarn. Yo sfe!npre

he opinado modestamentr que estas tres

scuaffdadess nu influyen para nai!s rn

la deportividad de la persona; pero él

me jur6 por su madre nue era un sport-

man de calidad, y le crei dr buena fé.

Trabamos amistad un jueves en la

barberia. Ilabfaba en voz alta y sin des-

canso de los más palpitantes temas de

actualidad.A través de la espumosa mon

taña que el oficial babia levantarlo sc-

bre su rostro, salian las palabras como

lanzadas con catapulta,Su boca semejaba

un cráter vomitandn frases y algún que

otro copito de jabon¡que iba a estrellar

se en la cara dr l paciente barbrro, hlan-

queándole cejas y pestañas, cual si hu-

biese encanecido prematuramentru

Terminado el servicin y sin rlejar

de hablar, llev6se la mano al hofsfff<»

busc6 algo durante unos segundos, y en

carándose conmigo me espetó:

—iTfene' usted por casualidad cin-
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cuenta centimos, señori' He olvidado el

monedero.

—Con mucho gusto
—le dije, Y le

entregué la cantidad pedida.

Me senté en el sil16n, y el olvida-

dizo cliente se situ6 a mi lado, después

d- darme las más efusivas gracias. Me

habló de la perdida de memoria que pa-

decla desde una tarde en que jugando al

futbul recibi6 un puntapié en pleno lron

tal. A continuaci6n me puso al tanlo de

la biogralia de casi todos los jugadores

naciunáles. El era muy amigo de ellos,

porque siempre habla sido un entusias-

ta del depurte. Descans6 unos segundos

para pedir un cigarrillo al maestro. Con-

tinuó Desde la edad de diez años hacia

«inínasia diariamente. (iracias a esta sa-

na c<>sLumhre d >n<inaba el boxeo, esgri-

ma, natación. remo.. I or la n><tación,

p.incipslmente¡sentia un verdadero en-

tusiasino.

Salió a la puerLa; arr:í)5 la p<inta del

pitillo, pirupe6 a unas chica. y tararean

d > «Maria de la L l>, acercóíse de nuevo

a mi.

El oiicial <lió los últimos retoques a

sn trabajo. Me puso polvos en la bar-

ba y en los hombros; volvi6 a qnitarlos.

Ton<ólas tijeras y el peine, me pasó

éste por el m»rillo, y con aquéllas en

alto se obstinó> e<í producir un ruidit í

extraño que me recordaba l is gorriones

en la lactancia. (Nn he comprendido

nunca la inlluencia que puerla ejercer

el sonido en el arreglo del c >gota).

ihle humedeció los cabellos. Con

exquisito cuirlo níarcó una simétrica

separación entre los que se hallaban al

lado izquierdo: por último, t<m6 un pa-

ñilo, y me frot6 entusiásticamente, bar-

ba, nariz. cuello (anterior y posterior)fy
frente.

—Servidor de usted,

Me puse en pie, como es natural.

MienLras el )apreniiiz, Cepillo en ristre,

mosLraba sumo interés en hacer desapa-
recer una supuesta mancha de la sola-

pa, mi improvisado amigo me invit6 a

dar una vueltecita por la balda. Accedí.

Durante el paseo empezó a tutearme.

Mi pitillera experiment6 la sensible ba-

ja de dos «inquilinos>. l.legamos al

puetro. El mar' no diré que parecla un

esp< jo, porque esto lo han diclzo muchos

antes que yo; pero desde luego, puedo

asegurar que estaba más tranquilo que

si se hubiese tomado tres tazas de tila.

Alabé las envidiables excelsitudés

riel mare nostrum». iNsrciso (palabra

de honor que se llamaba asf) me asegu-

r6 que estaba en un error, la belleza del

mar, según él consiste precisamente

en todo lo contrario La sublimidad de

una ola estrellándose contra las rocas,

es algo que cautiva al e>pectador, a la

vez que le pone en trance de récibir un

bañ.> niorrocotudo. El nadador verdad,

ama los temporales violentos, porque

ellos le clan una oportunidad preciosa

de lucir sus lacultades.

L nn esl.e n<otivo empezn a hablar

de natacion, dándome una extensa cla-

se teóírica sobre la lorma de hacer el

~ double over, el «era<v>, etc., ilustra-

da con gran número de piruetas y. ges

tos bastante graciosos. Se nos hizo de

noche, y nns despedimos hasta el dia
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siguiente, en que me demostraría sobre

la práctica sus conocimientos natato-

rioss,

Muy de mañana mr. dirigí a uno

de los balnearios, lugar señalad> para

verme con Narciso. Ko tardé en hallarlo

sen!.ado en la arena, buscando cuquinas.

Me saludó,invitándome a secundarle en

la búsqueda. Este entretenimiennto, ino-

cente al parecer tiene la ventaja, egún

mi amigo, rle que Familiariza a unn con

el mar, llevando pnr tantn un uincur nta

por ciento cle probalidades de éxito, so-

bre los demás banistas. Al cabo de hr>ra

y media, a indicación suya, suspendi-

mos la tarea, para dar principio a la lec-

ción. El «craw» era el t. mas eñalado.

Entramos en el agua, y cuanrlo las azu.

fadas ondas nos acariciaban la cintura.

Narciso ordenó hacer altn. Anies <le na-

da bahía que ensayar los movimientos

respiratorios. ñle hizo intrnriucir lu mi-

tad derecha del crá!neo en el liquirl:>

elemento. Lo interesante era aspirar el

aire por el lado izquierdo de Ia boca,

girarla cabeza, y, estirando los labios

como cuando a unn le pica una mosca,

arrojarlo por el derecho. Tfealicé el rno

vimiento más de doscientas veces. y si

bien no conse«ruf aprendr"r gran co a.

tern>iné con un agudísin>o dolor de cue-

llo. cerca de tres litros dr. agua salada

en el interi >r, y las hnellas de on travie-

sn «globo» en la regif>n umbilical x e

salí a la arena ma!erialmente deshecho.

Mi prnfesor rlecidió entnnces nhsequiar-

me, mir ntras descansaba, con una exhi-

bición de saltos, campuzones y den>ás

sistemas para lavarse la faringe. Fmne-

zarfa por realizar «el' salto rlrl angei».

Snbió al tramonlin, tnmó carrr ra, se de-

ió ir, y.. "sr rl. jn" tumhien tiras rlr epi-

rlermis sobre las chinas rle la nri! Ia. Er

lr van tú cnnrl 'irln, asegnránriomr que

r ra la primera vez qne Ie fiallaha «l eje r-

cicin. fin rinda, a cnnsecuancia de ur

prqueñn grano qne Ie estaba apnntanrfn

en la axila i quierrls, Ia ranacirlad r I va

dura rlr Ins brazos nn habfa rrsnnndi rin

a la luarza impnlsiva rle las eztremida-

des abd> ninales. He ahf ..1 porqué sr

había unido la resistencia del aire cnn

la ley de la graverlarl, producienrln el

descenso rápidn del cnerpo Para esta

clase de saltos, la elasticidad de lns mfis

culos riel toides v bicens hraqnisl ha

de estar fntimamente relacionada cnn la

del sartorio y triceps femoral; hallándo-

se ambas en razón rlirecta de Ia cantidarl

de nxfgenn cnn!eni<la en el tnrax, e in-

versa del peso de! indivfdun, Tzl incum-

plimiento de esta ley, da siempre lugar
a accirlentes cnmo el presenciado.

T.a precedente explicación>n "cir niíli-

ca", dada—comn es de snponer
—

pnr mi

flamante cnmpañero, nn me dr jó dr! In-

do convencido. Cren firmemente qne el
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pobre, aunque par< zca paradójico, esta-

ba "p z" en cuestiones niaritimas.

A pesar de tod». Narciso n» cedia

en su obsesión exhibi»cinista.

—Ahora verán ésos lo que es na-

dar,—dijo aludiendo a un grupo de jó-

venes, que habían sido espectadores de

su
' triunfu". Le sujeté de un brazo su-

plicando.— ¡No saltes más; por tu fami-

l i a l

— Tranquiliza<e; v< y ioh n<ente a

"calar"

Antes de zamliulllise me liiz < cons-

tar que el lanzarse de cabeza es de

una vulgaridad abruma<1»ra; lo el< gante

y vistoso era entrar formando un filan»

inclinado, e inti oduciendo primero l»s

pies. Así lo hizo: dió un sa!tito, muy c»-

medido y modoso, separánd<ise aíienas

d<l suelo unos diez centfmentros,<y se

dejo caer. -olamente consiguió mojar-

se las pantorrillas. Avanzó un poco,-"e

inclinandn la cabeza, consiguió sír eii-

hierto pnr las breves olas. No tariló ni

un s< gundo en aparecer una cris¡iada

mano, a continuación asomó las rodilla:;

<lió media vuelta y dejó ver .. la parte

contraria de su humanidad; nueva apa-

rición de las manos, y por último, la

gr<itesca visión del d sencajado rostro

rle Narciso, con los lacios cabell»s o-

bre los ojos y la. boca desmesuradanien-

te abierta, arrojando abundante churro

de agua, cual si pretendiese ser una ca-

ritatura de esas angelitos de pi< dra que

suele haber en alguna fuentes anti-

guas.

T<isió dns veces, y repitió 'la suer-

te". Unicamente logré verle las plantas

de 1<<as pies, Espere en vano a que salie-

ra, y como pasaba el tiempo y la hora

del almuerzo estaba próxinia me vesú y

niarché a casa.

Pur la tarde volví y aun no había

salido. Du días más de espera, y al ter-

cero le vi algo distanciado de la orilla,

haciendo nel muertn" de forma realmen

te admirable, Trabajo me costó recono-

cerl,i. Durante sus setenta y dos horas

de ausencia htbía engordado conside-

rableiuente. Adornado el abultado abdo-

.men, inftnit«s algas f,irmaban capricho-

s is <lihujos. l as facciones —

quizás por

la distancia a que se hallaba no se

distinguian; aquella nariz enrojecida y

<lespellejada por los rayos solares, que

era su nota característica, .mostrábase

cubierta de escanias... Debía estar muy

leo .

l.e llamé repetidas veces y no me

contestó. Algo extrañad» por su acti-

tncl insisti en <uis llamadas, con idín.
i

tico r<"sultado, iNo quise ver más. El

muy pedante se estaba haciendo el dis-

traigo p<ir presumir ante las chicas

que en aqu<
lla hora animaban la playa

Con sn presencia,

'<Ie fuí malhumurado de aquel lu-

gar. l.e <.enia por nn l>uen muchacho¡ y

había resultado ser un creidillo indigno

de mi aniistad

No he vuelto a tener noticias de él
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Almeria.
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Pregunté en la barberia y me informa-

ron de que aún nu habla comparecido

para abonar cierta cuentecita que adeu-

daba.

Le he buscado inútilmente por los

sitios más frecuentados por él. Más no

pierdo la esperanza de encontrarle; y

el dia que me lo cruce en la calle, ¡oh!

ese dia me va a oir en gordo, o dejo de

ser quien soy.

¡Por estas!

~~~sa ~8 >suMR Msf MH rs

i En el próximo numero

"Radio viatioum"

POR

SANTIAGO FRIAS

n~~~M~M8 ~n

léilasla sa nadara par 8, ds la farra)

Angel
Ga n ivet„

Naci6 el 13 de diciembre de t866

en Granada.y muriú trágicamente en l<i.

ga el ag de noviembre de r8g8.

Comenz6 el bachillerato a los ré

años. Termin6 la carrera de Filosoiia y

Letras y Derecho en r 800, En la Univer

sidad Central de Madrid gan6el titulo de

Doctor en Filosofia Dr.spués obtuvo una

plaza en el Cuerpo de Archiveros y por

último ingres6 en la carrera consular en

febrero de r 8alz.

Fntre sus obras descuellan: «Los

trabajos de Pio Cid>, «El escultor de su

almas, >Idearium español>, «Granada la

bella>, ~ Hombres del Norte», «Cartas

filandesas ~

y >La conquista del Reino

de Mayas.
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nocturno

JOSE MARIA G. DE LA TORRE

¡<)h. noche de primavera
de augusta serenidad!

Ln el Dauro reverbera

la luna que placentera
flota en la inmensidad.

En la quietud que anonada

de un paseo solitario

llora una fuente encantada,

junto al río legendario
en la noche sosegada,

Y la Alhambra silenciosa

sobre (rranada reposa..

¡Dibújase en el espacio
la figura suntüosa

de aquel soberbio Palacio!

Se oyen rlébilrs mnrnanlios..

¡!'.s el aura entre las fi ires!

l.as aves cnn sus arrullo.,

la fuente con su cantata

y el rlo con sus rumores

elevan su serenata,

Duerme la ciudgd tranquila.
En el espacio tátila

nna estrella fttte aparece,,
Gime en las-áréndas4 brisa...

y la luna Atesfaffece
con su lánguiriá sonrisa...
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REPORYAJES PE YoLYNTAD

Jesús Pt rcebal

HEMOS tenido ocasinn de charlar unos mnmentos

con el mús joven de los pintores almerienses. Jesús

Percebal, que mc.reció el preciado galardón de ser

laureadn con el Premio de Honor del Presidente de

la República, en la primera Exposición de Pintura,

celebrada en agosto de 1934.

Jesús Percebal posee un temperamento sn-
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do por su pincel. En todos sus euádros

se descnbre esa reciedumbré expresio-

nista que cala el alma del espectador,En
ellos se olvidan las formas y, perfiles de

la Naturaléza¡quedar!do maravillosamen-

te transfigurados por la visi6n poética y

exaltada dél artista

No se pu de dudar que todas las

obras de Percebal son el testimonio fiel

de una emoción,-las que demuestran su

agilidad técnica y aus briosas facultades

piet6ricas.
Sin la manifiesta intenoi6a .de inter-

wiewarle, hemos sostenido el siguiente

diálogo;

?A qué edad sinti6 las primeras

iuc!ina iones hacia la Pinturai'

—Alas cuatro años. Dicen mis pa-

dres que me entretenía con un, lápiz tra

zando dibujos en el' suelo o en papeles,

siendo este mi único juego.
—

?Y cuándo se definio la vocación

definitiva?

—Con once años, encontrándome

en Madrid. En esta época hice. dos co-

pias que aun conservo: el "Caballero

Desconocido" del Greco, y el "Saiu Jeró-

nimo" áe Rivera.

fHa dedicado siempre todas sus

actividades a fia pinitura?
—No; también he sido estudiante.

Hice el Bachillerato y ahora me propon-

go seguir la carrera de arquitecto.

?Cuál fué la primera Exposici6n
a quc concurrió>

La Exposición Nacional de Bellas

Ártes celebrada en Madrid, en Ig34.

='?Se ocup6 la crftica de sus obi'as„

—'Sf, hablaron diversos articúlistas .

en "Blanco y Negro"¡ "Ahora" y otios

periódicos A esta Exposici6n solámen

te presenté dos cuadros. Uno de ellos

se titulaba .Retrato de un artista»,

—

?Cuál fué la primera distinci6n

honorftica que ha recibido?

—Medalla de Honor y Premio de

don Niceto Alcalá Zamora, en lá Expo-
sición Provincial de Bellas Artes, que

tuvo lugar en Almeria; en agosto fiel

atio I934.

—Y después ha concurrido a otras

Exposicionési'

Sf. Al Sa16n de Otoño de Madrid,.

l.levé "El' sátiro y el nüñou y uLas bru-

jas".
—Las obras que ha presentado a la

Exposici6n celebrada en Almeria en

agosto del presente año fen qué tiempo

han sido pintadasi'
—A. partir del mes de octubre del

año anterior.

—?Cuál de sus obrás le agrada más?

="Retrato de un artista" y "La

del callej6n del Milagro".
—Además de lo obtención de la.

Medalla de Oro y Premio del Presiden-

te de la República ?ha obtenido otras re-

cempensasi'
Pocas dias despues de conocerse el

fallo del Jurado, los directores de los pe-

23
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E N VICIO

En .esta rerdsta hermosa

arústas del pensamiento
cantan con sonoro acento

tante en verso como en prosa.

Rrcaano $. DE LA l'ENA.

Asi como el sol ardiente

desde un cielo siempre puro

nos mira y usu conjuro
latir la vida se siente,

24

ri6dicos locales y otras persorvalidades

solicitaron de la Diputaci6n Provincial

que se me pensionase, como asi se acor-

d6. La pensi6n es para residir en llfadrid

y en el Extrarjero, a%n de ampliar es-

tudios.

—IQué concepto tiene de la Pin!.u-

ra i'

—Qué rlebe someterse a !a teoria

expreaionista.„Desdibujar pará lograr
en cambio, mayor emoci6n psico!ógica,

Sr. Presidente de la Diputaci6n;

Hace más de un año que esa Excelen-

tisima Corpurac!6n acordó concecler una

pensi6n anual al exquisito pintor don je-

sús Percebal Hora es ya de que se haga

efectivo sin vnás demora el acuerdo. De

este modo haremos patria y enaltecere-

mos el nombre de Almeria, protegiendo
a sus artistas.

Ef EGTROTECNIA

$%R MMOÃl

Egfi4elgtglge8!tegi ggtg!481!lll!ae

LAM PISTERIA

Teléfono r86< Tiendas, 8

LB :"' 8v(st,8

"Vele ~K 6
'

El notable escritor Joaquin Ojeda Olivar ha

publicado en nuestro estimado colega eLa

Vozv !os siguientes versos qúe con gusto re-

producimos, agradeciendo a su autor el en-

comio con que se ocupa de esta publicaeióri:

sLa VoLVNTAD de Almeria;
un verdadero primor.
es'sin duda, la mejor
revista de Andalucia.

En su texto la puesfa
vierte su esencia a reaudales;
en sus números triunfales

va surgiendu cual emblema

ese admirable poema

titulado v Entre parrales».

Todas las bellezas glosa
de ia bendita región
donde las mujeres son

del hombre dulce consuelo,
bellas ángeles del rie!o

en un mundo rle ilusión.

Biblioteca Nacional de España



L VV O N T A D

líamón y Cajal¡4 Almería

TRRklí A> 3E

2'5

ssi en la ocasión presente
con luz propia también brula

etrí> nueva maravilla

en nuestra tierra encantada¡

esa revista ilustrada

tau' amena y tan sencilla.

Todo es bello en nuestra tierra.

í;a madre Ni>turaíeza

dotó' de sin par belleza

el mar, el campo y la sierra.

'l'edo cuanto aquí se encierra

es modelo de armonía:

mas, sobre todo, Rn e'ldia

la revista VoLVNTAD

es lo mejor eu verdad,

de nuestra bella >Elmerfav.

lgQNFlTERfl )j: EVI LLANA

DUI GES FINOS

/

ozí»rato @FrkP ÉVFcwrzrzrírrz>»

Enfermedades del aparato respirato-

río y del corazón

Qs ~~

WWIII »llííiííí

~,

RLCARVOS> E Y cuNDR uvl'AL>A

UQ ljílSC~FO CFll':;1
"

El Patronato para récupera> íos te-

soros de los galeones existentes en la

ria de Uigo, nos ruega la publicacion de

la siguiente Rota:

I.os- galeones de la más rica. ilote que

hubo venido de las Indias, tueron hundi-

dos por orden del almirante español pa-

ra evitar que se los llevara el enemigo.

Yacen bajo las aguas de la ría de Uigo

desde el año Eyoz. El depósito que con-

fió al mar el arlmirante español¡debe ser

recogido por España y las riquezas que

vinieron de las Indias no deben salir de

nuestra Patria. Debido a la técnica es-

pañola existe un proyecto para realizar

las obras, del que dice la "Gaceta" que

puede enaltecer el nombre de España

aote las den>ás naciones. En apoyo deci-

dido y entusiasta de tan brillante inicia-

tiva se ha constituido un Patronato, cu-

yo Consejo directivo lo integran relevan-

tes personalidades. Se va a constituir-

una Sociedad, pero no debe mir;>rse co-

mo un negocio, sino como una obra

enaltecedora de España. Con esta idea,

se emitirán acciones de Eoo y de 5oo

pesetas, de cuyo valor nominal se .de-

se>ubolsará al suscribirlas la mitad, 5o

y z50 pesetas, respectivamente. En su

dia se anuciará la suscripción, pero te-

niendo en cuenta el cor.to núnlero de

acciones y el considerable de ofertas re-

cicibas¡ se ha decidido aten<íer las lte-

mandas por el orrlen de peticiones, que

desde ahora pueden dirigirse, por car.-

ta, al Patronato de los Galeones de Ui-

go, Ma>tin rle los Heros, z5, Vladrí<1, y

oportunamente se indicará a los peti-

cionarios dónde porlrán recoger
sus

acciones y hacer entrega de los fondos.

iPor España y para Espana!
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!BORRÓN Y CUENTA NUEVA!

En los tiempos que corremos es cosa in-

congruente hablar de depuraciones. La me-

jor mvestigación et la de se~bar todo. Muer-

to el Perro se acabó la rabia. Que no nos

lrablen del juego, los trigos y el tabaco. Lo

mejor de todo es coger esos papelotes asque-

rosas, arrojarlos al suelo y pisotear!os con

furibundo encona y lus puños crispados co-

mo este señor del rostro barbudo... Y des-

pués a la basura. Pero a veces, sucede que

álguien husmea entre los papelotes maltrata-

dosy lanza un "Eureka" g)erioso. Y ahora

a comenzar. de nuevo. ¡Que se nombre una

coinisión depuradora que aquí están las prut-

basl Tambien a cada cual le llega su San

Benito, porque nadie puede decir de este

agua yo no beberé. Como ayer¡ como hoy
como siempre... los hombres somos lo mis-

mo. !Borrón y cuenta nueva!

iA Ml QUE ME REGISTREN!

Yu conozco a algunos hombres que al

pez<tersa alguna cosa, lo primero que dicen

es: IA mi que me registrenl Y siu mas nt

ruás, se despojan de la americana y, se la en.

tregan a cualquiera, para demostrar la hones

tidad de su conducta. Si no se les sujeta a

a tiempo, se quedan en pat os menores; Es-

tos.sujetos lo enseñan todo menos la con-

ciencia. Por eso exclaman con cínico defen-

fado: !A' mt que me registren!
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La caridad en la mujer.—

por Mercedes Espinosa de

Taboada

Contagio por la leche de va-

ca

Guantecitos a punto de cal-

ceta

Eecetario para conservar la

b" lleza

E..tre nosotros

i. ec tas d-' cocina
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Hay muchos crímenes llnnsudos sociales,

que todos cometemos con mayor o aten@r

inconsciencia, y quedan descle luego sin san-

ción en la justicia de los hotubrcs, mas no

así en el tril>anal rle la concirncia, donde

tarde o temprano, seremos todos inapelable
mente juzgados.

Citemos un ejemplo:
Acabamos de leer cn las columnas de un

periódico que en un lugar determinado alsa-

rece el carláver rle un sér. muerto de inani-

ción; mnerto rle hambre eu una palabra.

Ante el hecho consumado, ante la ma ni-

tnd de la desgracia, tal vcz se oprima nnes-

tro corazón y errasen nuestros ojos lágrimas
sinceramente compasivas; y sin embargo, t..l

vez hayamos contribuido a esa muerte; q:íi-
zá en el paseo de la tarrle anterior, sería una

de tantas manos como se nos tendieron int-

plorantes y que quedaron desatendidas, pnr

POR

Mercedes Ksyiaasa de Tabeada

no snspender la conversación umeua, por no

detenernos a extraer la moneda del bolso y

en Sn por no prestar la debida atencion a La

desgracia,.

Una dama inmensaíuente rica, considera-

da y agasajada de todos en lo más Qorido de

la sociedan de qne fo-nta parte, rguarda. en

lo íntimo rle su corazón un recuerdo ensom-

brecednr, q!íe entristece las horas más feli-

ces de su vida: la acusadora imagen de un

niño ciegnecito que solicitó su amparo y a

quien desatendió, ábat.donándolo a su or-

fandad y miseria.

Era, según refiere su voz evocadrira, una

tarde h rmoslsima. en que la bóveda azul

tesplanrlccía sin una sola nube, transparen-

te, diáfana. Lra la hora en que los pescado-
res abandonan sus faenas y la playa queda
silenctosu y torla ella contó un 'ida de tma

paz y utm serenidad inefables. El sol iba hnn
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<liendo en 'las agu< s su cara granee. de cobre

rOjisíd y ead<í>a el mar tan aPaeiíiíer que Pa-

recía abismar e en cl mismo, para oir el en-

salmo melodioso de las olas.

En sq«<ellos momentos, casi de éxtasis, el

sereno equilibr!o c!e la?»<atc<ralczu se adnc-

Daba tan dnlcemente del-esl>iritu,<lue nos ha-

cia sentirnos uno, «co<nn el santo de Asia»,

con el hermano lobo y la hermana agua.

Queriendo gozar de su encanto indefuíi-

1>le, paseaba a la orilla del ruar, cuan<lo se

ofreció a su vista la interesantfsima f>gura

del pobre niño desvali<lo

Era huérfano, soló en el mundo y vivía de

la caridad de los hunnrdes pesca<lores.

C<m su vozllena deláhirimas, le hizo él

inocente niño el' rglnto rle sus dest enturas,

atreviéndose a solicitar que le llevase avi-

vir bajo su amparo; que n < le dejase solo y

abandonado. 1)e seguir.el impulso de su co-

razón lc hubiera,consagmdo su vida. Pero la

voz del egoisn>o se alzó deutro de ella, im-

pératpva y &ia, eon uu frio, nrás glacial aun

que el de los muertos. L<'lla también era sola:

pero estaba soltera «Y la sociecfa<l?,1)e que

modo erroneo y calumniador la juzgsria?An-
te el tenior 'al qné' thrán, fué cobarde, con

esa cóbardia repugnante que hízu que Pila-

tos cóude<íuni a Jesñís, sabiéndolo inocente¡

por no incurrir en eI enojo de sapueblo

—,Lsp<ua! !Espérame, volver<> ma«an:<!

Aquella, noche no pudo clo<n>ir. A la nía-

fíana si uienie volvió a la, playa, ansiosa. <!e

nacerse cargo de aquella vida. sin ampara;

mas ya cra clmuasiado tenle.

Un gruí>o dc pescadores comentaba ls des

gracia. La <caerte, más con>pasiva, qne los

hombres, h«bia p esto fín al infortunio dcl

indefenso cic ueci<o.

Un má<t<r más en el cielo; un crimen cle

«todos» más en la tic.ra, y una sc mbra ¡,<ra

siempre en el deslizar dc una vida

Son muchos los crámenes sociales de lo

qué, unas veces por egoismo y atrae por ín-

difeáencia, nos hacemos iuconscieutemente

solidarias, Pero ahora que gozamos de inñ-

tus posibilidades de que no ha mucho care-

< ilí<nos; ahora clue podemos hacer oir nues-

tra voz aun desde el Parlamento, debemos

lhborar unidas. para que la verdadera cari-
'

dad, ihyr purisima que sólo nace al fuego del

amor desinteresado, fructifique en nuestras

almas y por<píe desaparezcan euojosos pre-

juicios sociales, y el bien resplandezca siem-

pre con>o bien, sea cualquiera el medio y ]a

forma en que se realice

fía<l<i d
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C,ontagio por la leche

de vaca

30

Ya casi todo el mundo sabe, quc

las vacas pueden padecer la tuberculo-

sis y así ser capacr.s rle transmitirla al

hombre pnr medio rle la leche.

El bacilo tuberculoso propio de la

especie bobina, es una raza hermana del

que produce las inieciones humanas, y

como este, ataca al hombre si bien en

menos escala, Por razones de dietética

fácilmente comprensibles, y otras de

receptibilidad, son los niños quienes pa-

gan mayor tributo al cnntagio del baci-

lo bobino, qne infecta el organism, pr-

netrando pur via digestiva c.~n la leche.

Tiene este hecho tal importancia, que

convienen los autores en admitir,que un

to a l3 por loo de los tuberculosns lo

Hemos recibido el siguiente artícu!o del

Centro Secundario de Higiene Rural de

Ubeda, del que es directora la doctora

doña Cecilia Garcia de la Cosa

son por haberse conl,agiado dé esta for-

ma La tuberculosis de las vacas es un

fenómeno rle pavorosa lrecuencia, direc-

tamente proporcional a las malas condi-

ciones higienicas de los establos y en

general de la industria lechera. Se ha

discutido mucho la signilicación de la

presencia del bacilo de l<och, en la le-

che de vaca, afirmando algunos autores

que siempre que esto se observaba, exís-

tian lesiones específicas de la enferme-

dad, (mastitis tubeculosa), en las glándu-
las mamarias. I a confirmació de esta

hipótesis hubiera sido un triunfo para la

Sanidad. pues el problema quedaria re-

snclto, apartando de la industria leche-

ra, las vacas afectas a esta lesión; pero
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desgraciadamente, se ha comprobaclo

que para clue existan gér<uenes no es

preciso que las mamas clel animal cs!ín

tuberculosas, sino simplemcnLe que és-

te lo sea, y experimentalmente ha qu<-

dado fuera dc toda ducia, ya q,re inucu-

lando vacas sanas y aisiúndolas una se-

mana más !arde., se encontraban los ba-

cilos en la leclu., sin que se hul>icrun

producido lesiones locales. Por tanLn, es

un prob:ema digno de estuclio y solucií<n,

pues si se tiene en cuenta <fue la leche

sulre varias mezclas <iesde la ubre L<l va-

so del c >nsumidor, nadie poclrí <luc!ar

dc que Ins baci!os con!enidos en la le-

che de una vaca b<b. rcu!osa, qnedan
exLendidos al mezclarla con la proceden-

Le cle vacas varias. Puntualizanclo, ve-

n>os quc 11 Lubcfcuios<s bobir>a pucclc

adquirirla el hombre; que ei Ic al I3

por Ioo <le Lodos los niños Luberculosos

lo son por ingesLiírn de i eche contamina-

da; que la tuheculosis invade al gana-

do vacuno en gran proporción (<prnxi-
madamentc el zó a 3o Por Ioo) quc mu-

chas dc las vacas 'ubercul »;:.. (Ia mi-

tad, o sca el I 5 p rr IOO <le t.«ia..), son

capaccs cic contagiar por eliminar I a-

cilos en la leche y que prácticamente,
es mucho may<rr el porcentaje <le leches

cantan<<os(las pur razón <Ie las mezch<s.

Que, en cvitaci<ín de Loclos cstns peli-

gros.e impune llevar a los establos las

máxima condiciones higiínicas aplica-
bles a viviendas hnm«nas; hac< rlas r ..—

tcnsible a las mnnipu raciones y a lus m>-

nipulaclores que sufre la le.h s hns'a su

consumo; incluir en la I»cha an<itub ",—

culosa el cstnclio rlc la enfern e<ia<I e:<

los bobinos con las prácLicas sanitarias

correspondientes: advertir a las madres

un.< vez mía, el sagrado deber cie ama

mantar a sus hijos por imperativo de ley
nat«ral e imposicion de ley sanitaria y

a onsejar a todo el mundo. que toda la

leche qL<c sc col<son>a debe someterse

previamente a la cocción necesaria y re-

petir!a c >mo medio de destruir los baci-

los tul>ercnlusns y otros que pudiera

c o <1 t c n c <,

u TOLTliTAO ss la única racista ds Almsria, T una da
'

las majar p<asuntadas rls la rsdiún. Anunciar sn

si!a ss ds mucha ófrcasió dsbids a su siruulasibn.
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verá aumentar s s ventas

32

Estos uantecitos son m:.>y pricticos y reu-

nen la triple ventaja de ser de mucho ahí i

go, f;iciles cle poner y de ejecución sun>amen

tc sencilla.

Se hacen el«i mismo tono riel ahri "uito

el«l niiu, o blancos si s- quiere que vayan
cor> coció

La hebra cle eda unicla a la lana no so-

lo afladc vioualidacl n la prer>dcu smo que

>mpicl cine esta sc encoja en lns lavados.

Lns materiales son:

Vmntc gramos cle lann extra, tres cabos.

Lliez gran>os <lc sacia flnjn y dos agnj,ts rle
tres milímetros de diau>ctro.

Se empieza pur el punto, y uniendo la se-

ttt N o:z con~x>-.» a> -'exs>o c> Gatom> :r~~i no

BEST I LERIAS NN! KEN

et

Conde Offalia, 14 A

str, m JN>«cao mnopw cso>xsox; veoocax. N> oskoíJ ttt

cln a la Lana se hacen cuarenta puntos, sobre

los clt>c sc hal' In diez agctlas, sletnplc :cl cl«>e-

cho,

Vuéivase u tomar el punto al clererho >'

se harán clieciseis agu as.

Entonces se trabaja>rá, solamente sobre los

diez primeros puntos, dejando descansar los

restantes.

Estos diez prin>eras puntos son la base del

pulgar, que consta>á cle >g agujas. Después
se co eran los pnntos con una aguja de ca

a>amazo e>ihebrada en lana, y ya, cerrados
los pnntos, se cleja la hebra sin cortar para
cr>ser con ella el pnlgarcito.

Tómense los puntos que quedaron, ha-

ciencia sol>rc ellos g> agujas para la n>ano.

Esta se cierra lo mismo que el puígar, y con

cl resto de la hebra cle lana s«cose el guan-

te, clebiendo caer la costara sobre la palma
de lu mano.

El otro gnantecito se hac« igual,cuidanclo
de empezar el pulgar por cl otro cxtren>o.

GS '.;o<A C: -GV -'+'."SS +' cn'«ceo"-CG'o NX~+)'GCGX

LA ABASTECEE!OPG!A

thí>t'é' LL S>cüICHE7 ll!>1ÉüíEZ
G'

Estab!ecimiento de Comestibles

sfLNDZZ NUNI Z> 20
'

í> ALllizRIA

tt> >aso c+x~ a :c>a«G@o«tos ~~~ostoonx osv Gs>oosa
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a higiene
de la hoca
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PARA CONSERVAR

LA BELLEZA

Contra el enro'„ecifniento

de la cara y congeetion

del cutie

Nada como el régimen aiimenticio para

luchar victoriosamente contra las congestio-

nes del rostro.

Las carnes en salsa, las especias, los em-

butidos, las bebidas alcohólicas, son otros

tantos enemigos para lu suavidad de color

del cutis femenino.

Vigilad, pues, vuestra alimentación, y

'acosturnbraos a tomar uoa infusiór caliente

de manzanilla después de cada contida.

Kl &ootro 'eo'HWo»lo K4ozm»m»Proa ce%c»so.lc IS

„» Aiministanión dn t.ntnrias nnm. 2 ..

l.a más afortunada

ADV,. DK LA.RKPUKLIca 3l ALEIKKIA

ss»rooíuo&>KQaoao rcaoísaosso saaatrla Avtcosm «vs As

Es excelente tomar por las mailanas en ayu-

nas, anís, cebada o una pequefia cantidad de

agua mineral o de Vichy.
En efecto, es esencial luchar contra la pe

reza del intesuno y en caso necesano. si las

aguas minerales son insuficientes, debe to-

marse cada día en ayunas, una cucharada de

aceite de olivas

Contra el enrojecimiento de la cara, se

recomiendan las cataplasmas de harina de

avena hervicla en vinagre, de cebada y de

salvado, así como también lociones con

agua de genciana y con jugo de fresas.

Fasaos a menudo por la cara un poco de

algodón en rama mojada en agua de rosas y

agua oxigenada.
Otra crema también muy recomendable

es la siguiente:
Lanolina, zoo gramos.

Fresas silvestres, go

Zumo de limón, una cucharadlta de café.

Miel, una cucharada grande..
Esta crema tiene el inconveniente de no

conservarse mucho tiempo Debe pues pre-

pararse en pequeria cautidad, en las mismas

proporciones.
El régimen ve etsriano también se reco-

mienda Inucho contra el enrojecimiento del

cutts

La boca se conserva perfumada se consi-

gue enjugándose después de la comida y al

acostarse y levantarse con una infusión de

hojas Iie romero y auadiendo alguras gotas

de agua ole lavancla.

La boca se lintpia perfectamente con la-

vados de agua y el siguiente dentrííico:

Alcohol recttficsrlo cinco granlos.

Agua de menta, cinco gramos.

Cloruro de sodio, u n gramo.

Ls fácil de preparar y económico.

ORQGUERIA

PALENZUEL A

Laboratorio Fot gráfico

Prontitud y Economía

Rlcaau,is, I Y COKDK OYYILIA
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COiVTESTACIONES rlru póntcz; lo mismo puede hscer..e con las

manchas rle tinta

t.—El poeta José López Silva nació en

Marlrid el rlia é rle abril de 1861 y falleció

en Buenos Aires en el afro t921 Í.os restos

fueron trasladados a Espuga en diciembre

del afto t996.

rtiicta hernández Pérez.— idotril.

r Pn

Eduardo Pérez l.-EchooorríoAntonia Perez Castillo.—Granada

'2,—Los puntos negros de la cura., llama-

dos espintBas¡desaparecen con lavados de

agua de Vichy caliente y tamoién con lava-

dos de alcohol alcanforado. Los puntos que

afean el dedo indice de las seftoras que co-

sen mucho, rlesaparecen frotóndolos con pie-

llOC fOR EN MEDICIiUA

st)uaaun paaaz, 6

Kn cata -"-ección pu den cola"orar todae nue. trae l=ctcrae,

teniendo pree nte que lae con ultr a ee han de rererir

a temaa literarioe, o a cualquier activiaad del

saber humanrr. Ju econ endamoe la clari-

dad tanto en lae preguntas como

en las respuestas.
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COCina

Se mondan y lavan unas cuantas pata-

tas poniéndolas a cocer en una cacerola;una

vez cocidas, se mecharan y se tamizan, pa-

sando la pasta a otra cacerola con manteca

y desliéndola en suficiente cantidad de le-

che.

Al primer hervor, se retira del fuego y

se vierte sol re costrones de pan frito.

RIÑONES A LA

BROCHETTE

NIAN'l'ECAI)AS

OE ASTORGA
Se abren los rifiones en dirección coii-

traria al nervio, se limpian y sc dividen en

trozos, que se van ensartan<lo en la aguja,

después de sszonarlos cnn sal y pimienta. Se

ponen a fuego vivo sobi e Iu parrilla, durante

unos minutos, y se sirven sobre manteca,ron

mezcla de perejil picado

CREMA B<1<QUICA

Se cuece medio litr<> 'de vino blahco,

35

l'URE DE PATATAS

O PARMENTIER

N T A D

rancio, con cien gramos de azucar y un pol-

villo de canela. Se retira del fuego y se mez

cla con seis yemas de huevo, bien batidas;

se pasa por colador y se coloca en moldes,

cuajandn su contenido al baiio de Maria, en-

tre dos Iuegos

SLA INNDVADI6NE

D < i <6p s g

COMESTIBLES FINOS

MERCADO) g
ALMSR<A

s B usn z<NFan+>usN~usnMsu~uL~~

he baten en un reciliientc fioo gramos

rle manteua y otros 5DO de azúcar incorlio.

rando l<neo a pnrn nng, clo< ana de :iuevos:

se agregan 5oo gra< os rle harina y go de

cuneli; ge <listribuye la niasa en cspgnlas d.

papel cua<lrmlas y se ponen éstas al horno,

por espacio <le unos diez minutos.
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LQS MAESTRQS

A AIbert.o

A. Cienfuegos

Ama, Alberto, la vida, ingenua y vorazmente,

y en el pararlisiaco jardfn de la existencia,

sigue siempre el consejo del Instinto serpiente

y muerde en la manzana riel Bien y el Mal la ciencia,

Con la santa impudicia del niño, sonriente,

de todos los prejuicios desnuda tu conciencia,

y báñate en el Arte igual que en clara fuente

para que con sus aguas purifiques tu esencia.

Haz, de tu carne viva, como una ardiente llama

de Amor.. ¡G6zalo todo..l La pupila que ama

en todo cuanto vive, hallará la Belleza, .

¡Y que sea tu espfritu igual que un instrumento

musical bien templado que al agitarlo el viento,

copie todos los cantos de la Naturaleza!

francisco Villaespesa

36
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La Alhambra y tú.„paisaje de Granada.

Lejos, la sombra del boscaje umbrfn:

cerca, la claridad de tu mirada

y abajo el ronco crepitar del rio.

Mura!tones y yedra desborrlada

Boca de tresn que mojó el rocío,

allá en el foncln la Ciudad dorada

y, acíui, !.u corazón atado al mío.

Amarte, mi git >na, hasta la nzuerte...!

¡Besar tus labios v ríuedar incrtc

IHíentras Éu cual pos tuípashsn
' cn! IPPa,

y en los picachis rfe la Sir rra arrle

la antorcha In ítíva rlr la tanlc

Sabre el tapiZ rnnríaeu de la Vnza.

Biblioteca Nacional de España



A DN TL VV O

POST~LES ESPAÑOLAS

htftá.-Cónrento de la Concüpcibn

lhOTRIL-Cállo Hcrnandez Velácco
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Te cruzaste, mujer, en mi sendero,

y el resplandor fatal de tu hermosura

eclips6 el rutilar de aquel lucero

todo serenidad¡ de mi ventura...

Pero ya desperté de mi locura

y ni un instante junto a mh te quiero;

mi corazon de tu belleza impura

no quiere ser ya reas su prisionero,

Apártate de nhh. Maldigo el dka

en que perdh el sosieao y la alegrha

en el opio fatal de tus amores...

Ve a otra puerta a llamar: sigue engañando

con tu amor, que es lo nhismo que las flores

que envenenan, falaces, perfumando...

loaquíjj Pjjjalte Mira

Granada.

39

Biblioteca Nacional de España



L V N T A DV O

t«n...

¡L't mo inunda nl alma <in n e!sr cu-

lís rin!ce y llño "ante, el t. ii.!clo de P. tss

c'smrianic>is, ahora, en P. tc" instantr,

cun In rl =ol . e l)ll i)ue. tr v <1 cn riiiscii

!o v>i cul1riend <le snml)ras la ciudad!
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."Xliüeria,

4t

Quisiera uno que estos mnmc.ntos¡

estns minutos, duraran una eternid,icl;

qne se parara el l.ieiuuo y siempre fuera

asi, Se alejan de nuestra inente las feas

estamp.is de l<is rc ptiles de la ciudad, el

recuerclu de los falsos amigos que ven-

den fineza. ante unu y luego, snn los

iuás m<n daces enemigos; olvidamos a

los vividorcs, a lus falsarios y a los hip6>
critas con liis que a diari i ha de entren-

tarse iinn; y tenemos para todos una In-

dulgente discull>a y un sincero perd6n.,

¡I ástiina que luego, la realidad, la vida,
t<>me a colocarnos en el sitio que nos

d signó y tengamos que volver a luchar

a combatir, a quitar caretas y a lanzar-

ni>a a la ingrata y penosa tarea de ir des

cubriendu farsantes y vividores de las

ideas.. Y lo lanienlable es que¡una vez

lanzados a la lurha, en el fragnr de la

pelea, clebenins aparecer .todos — los no-

bles y los miserables— I<> mismo de cles-

quicia<l<>s, igual de condenables... no es-

tá bien la prl a, no; es indigno estar

siempre I ichai.do Si no hubiera misera-

bles, ai nn existieran los seres desprecia-
bles, ¡qiií bic n se estaria! Nosotros lus

que de la n bl< za y de la dignidad hici-

m<>s nn cultn ¡c!ue bien estariamos¡ Pe-

rn fes lici«i <I<'jar c-I camino lleno de

abrojos,' Hay qiie limpiarlo.
I er i i n estus n>omentos, escuchando

el tañid > cle estas cam¡>anicas, no que-
fpnlns >leu<'da<l fl >s <lp. >>a<la de eso; qui-
siírarnos que n > existi<.ra nada de eso.

Sólo quereiuos que<lar muy quietns, su-

miclos en la penumbra clel clespachn cle-

jando que p ir la m<.nt< desfilen aqnellas
pera >nas qne c mvivirran con nnsntros,

nuestros padres, nuestra novia, nuestros

amigos. „mientras que el tañi<l<i de las

campanicas nos n< ja en el oi<lo rl ego de

la voz de aquellos seres queridos..
—

¡l'an. tan, tan..!

¡Oh, si se purliera c ternizar c!m imc n

to! Cón la evocación, todo nns es grato:

aquellos, los que ya duermen el sneño

N T A D

eterno, no pueden hacernos dano; no

hay que temer cle ellos ni la envidia, ni

la calumnia, ni la iujuria, ni la falsa

amistad. ¡Qué seguros y qué felices so-

mos con su recuer<lo! Nn hay miedo

que no<haga mal. Al contrario: creemos

tenerlos ahora a nuestro lado, diciéndo-

nos al compás de las campanas que do-

blan:

—No desmayes, combate a los ma

lus, a los que ditarnan¡a los que han he-

cho jirones la honradéz, a los adulado-

res miserables y ruines ..

Si; hay que ser asi; quiero ser asf. Sé

que hay muclaos cobardes e liipócritas.
Sí que la amistad es un mito. Sé que

nanca es está mejor, más seguro, más

feliz. que en los momentos como ahora;

solo, y con el recuérdo de nuestros pa-

dres, de nuestros amigos que fueron, de

los que nada l<ay que temer porque es-

tán muertos, .

Uno onisiera que siempre fuera asi;

ambiente tranquilo, limpio de seres ma-

los y con el dulce tañido de esas campa-

nicas, impregnado de añoranzas gratas

que nos hacen tan buenos... i%faz, no se-

rá asf. Vendrá el nuevo dia, y Ios cuer-

vos, los gigantescos y negros cuervos

que tienen oscurecido y triste el am-

biente, volverán a taparnos el sol y a des

garrsrnos los oidns cnn sus graznidos ..

Entre tanto, ahora, en est<is instan-

tes, ¡qué feliz se siente el alma escu-

chando el toque de la dulce carnpanica!
—

¡Tan, tan, tan..!

Y piensa uno: es el ecn cle mis pa-

dres, de mi novia, de mis amigos...

jLI<>>N 51 A ii'l'I-ñI WR.
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PG i~b@S ALMA R I E ASES

XBHsGJ6 l'Bs

P.,lomas mensajeras
soi mi. poesfa",

jirones en el aire

del alma mf i.

l'nda en cción sentida,

lialonia al viento

que va con el mensaje
ilel sentimiento.

Suspiros de mi viila

que vuela errante

por tiende no calniilsn

los caminantes.

Son recuerdos que bullen

enmi memoria

como repiqueteos
de un dfa de Gloria;
o anhelos caprichosos
de mi quimera

que va viendo las cosas

a su manera:

o pesares que aturden

a mi razón;
son gotitas de sangre

del corazón ..

Y asf sale mi cantar;
como una paloma blanca

que se va del palomar.

erkPiauY ~a~yae= Nodo.

Madrid
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SEÑORITA CARIDAD JIIVIÉNEZ

ALAAERIA
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mujeres

que triunfan

l<a <le í*estoso con numerosisimas amis-

ta<les. l" n este conc<erto ej< curarán «i

l'andanguill<> de A>m< ria, de nu< stro

oaisano ei notable compositor Gaspar
Vivas,

Jóvenes artistas'.Permitidme que por
medio de esta revista os felicite en nom-

bre de esta ciudad de vuestros am<>res

donde tantas amistades poseeis y tan

gratos recuerdos guar<lais,

La bejlhima señorita Pepita Gestosn Cal-

d ón,que con brillánttsimas notas ha ter-

minado la carrera de Profesora de piann
en el Conservatorio Nacional <le Música

y Declan>ación de Madrid

F. MEDINA

l'.atas simpáticas v bellas seü ritas,

c >ns>deradas como hijas <le Al >n< ria,

por haber venido a nuestra 1>erra siendo

muy niñas, y haber creci<l > entre nos-

otros. en donde su padre des< mpenó el

cargo de Jelé de las fuerzas del (
uerpo

de beguridad de esta plan t lla, comen-

zaron < n Almeria sus pr<n>er >s estudios

musicales y aqui h>cierno sus pri<neras
armas en este dificil art<, que hoy ven

con>nadas con un gran triunlo y un ha-

lagueü>o porvenir.

l'ara estas jóvenes artistas no tiene se

cretns la mó>sica, a cuvo arte se han con-

sagrado, ejecutando cnn verdadera ins-

piración las obras cle los autores clási-

cos,

La Asociación d< Cultura Musical

las ha contratado para <iar varios con-

ciertos en Matlrid y ¡r<>vincias, y muy

en breve actuarán ante el microfono de

Radio-Mejilla, en donde cuenta la fami-

l.a cncantarlnra a> í>nrita Am '> í' -t ~ >

Caló< ron, <p<e t ml>ián ha hteni<1 > c n 1 <-

llantes <nl>í>«-. > ne <I utul <> l'n íes< ra

<le piano n <l ('nnserv:>u n< Na< nm. ).

N O T A S G R A F I C A S
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El alcalde de la ciudad don

Jose Alemán lltán, que ha

iniciado una suba".ripcion
nacional para erigir un nto-

numento a don Nicolás Sal-

merón:

I.a encantadora niña v excelente ¡re-

citadora, Matildita ivtorales, que oh-

tuvo un clamoroso éxito enuna fiesta

celehrada en Vera recientemente.
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El int li ente <ej<>neador
;<'mer.en>e don l'e>m>n ('a-

im< las,<lne actuó con gran éxi

to en la pasada feria de Al-

l>ox,

Fl va ii< nte novillero l')a>nián Ra

món <tnejtamhién obtnvo otro

clamoroso triunfo
~
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PGEYzgtS ALZtAERr EHSES

La travesura

A don lasa At. Alvarez de Sotomayor, en

testimanie de admiraoiün

Misté, que el Perico

es lo más malico

q' echó Dios al mundo por estos alreores.

Ni atiend. a la agü la,

ni quié ir a la escuela,

ni pu' hacer que tenga, respeto a mayores.

Yo estoy que reviento

de taoto tormento

como este dimonio me da tos los dtas.

Estraza la güerta,

ezj onza la puerta

y toicas las sillas las tengo rendtas.

Vino l' otra tarde

y al ver al alcarde
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pasar con la yegua por su naranjal,

s' escondio en el tronco d'un almendro viejo

y el mu galop!n jué y soltó un conejo

que s' hul>!a llevao de nuestro corral.

¡Y allá jué la yegua juera de camino

y al proba el alcarde se le pasó el sino

d' haberse estrellao contra el peñascal!

M!ate, yo qué susto!

Denda l' otra tarde n' he cateo bocao

del rnesmo dejusto,

en pensar l' esjracia que juera pasan.

Y aún tengo mico

porque tos sabemos quién es el alcarde.

!Qu' el Señor nus juarde

de que nus encarte en argun jaleo!
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Dia de lluvia.-Cuento

Hom bres célebree.

De todo el mundo.
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Toda la noche estuvo lloviendo,

Cuando bajamos a desayu<larnos, s61o

encontramos en el comedor a tia ('eci-

lia con las dos nenas.

—Tns padres se han ido muy tem-

prano y pasarán el dfa fuera de casa,ps-

pero que ns porteis bien. iúo se p <-de

salir al jardfn y tenrlremos qne estar en

la galerfa —

?Y qué vamos a hacer allf<'

—

?Sebeis hacer trico!??No? ?úo in>-

porta; yo os enseñaré. Ya vereis qué ñi-

cil es. Vais a continuar dos jerseys que

tengo empezados para las nenas,

—

?Y yo qné hago? ?Y yo? ?Y yu?
—

gritaron Ffay y Pili.

—Vosotras me ayudareis a deva-

nar lss marlejas, snsteniendolas con los

hracitos muy abiertos.

( hi rri ir i tín d ijn que él también que

rfa hacer tricnt,pero José Ramón se bur-

ló '<le éh iTnnto, más que tonto! Esas

son cosas de chicas, Los hombres no co-

sen. Como mi hermanito es mny testa-

rud<>, se puso a d scutir diciendo que sí

cosen los hombres y que el los ha visto.

A poco más va y <(ice que papá también

cose... —Chirrifri!fn, no seas pesarlo,

hijo. Yo te dare mi libro grande de es-

tampas para que te entretengas¡ mien-

(ras nosotros!rabajamos (Huy, qué ni-

ños estos, qué guerra dan!

Tia Cecilia trajo de su cuarto des

madejas azules, y las nenas le ayudáron

a rlevanarias. mientras Paulette y yn en-

e>ayábámns el punto de media y la tfa

n< s iha enseñando I<> que teniamos que

hacer

— Ahora echad la hebra... y engan-

cha<i con ia aguja que teneis en la ma-

n > dere .ha el punto que está en la agu-

ja de Is iz<i«ier<la.. Así. Af acabar el

nviiin os encontrareis con la sorpresa

que he meti<lu <len!ro. Será un elefanti-

to de hu~so. un d <iai áe plata o una

s<u tija
— iYo qu<'ro su<presa yo quero

surpres><! grita(>an lss primitas.

Y (::i<irrih'.'in se e.npeñ6 en meter

el dedo rl ntro <iel ovillo para tocar lo

que bah<a cn medio,

fdlrg<S ls h ra d< aln>orzár y luego
como babia salido el s I, salimos al jar-

din para iugar a la cnmha:

Ai pasar la barca.

me dilo el barquero...
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Jugamss poco tieinpo, porque se

nubló el sol y en>pezó a llover de nue-

vo. !A casa, a ver si ahiira acabamos el

ovillo Y venga a hacer tricut... una

vuelta y otra y >rra., Vaya como esta-

ba el ovilliil Era un llaji> .

!Pero qué hland i estaba el mí i!

Si parecía que no ti.nia n>ida dentrol

De pronto nimiis un grito horroro-

so y la tia se leviintó de la silla y esca-

pó a correr y nosotros detrás. lqahía vi-

d,> Chirrifritin que si.gui gritando, gri-

tando. Estaba en el cuarto de los arma-

rit>s, metido en un rinciín,

—Estamos jugandu, dijo José Ra-

món. Estamos jugando a gritar,
Salimos a la galería, cuandu oímos

otro grito horroroso. Me asome pi>r la

ventana que da al pasillo y vi a José Ra-

món que >jecfa sacando una vuz muy

bronca: Amados oyentes: ya os he ex-

plicado cómo son los diablos rojos, ahr>-

ra os explicaré cómo son los verdes. Es

tos llenen sieiupre' ls boca abierta para

inurder, y el diablo n>ayor pone la cara

asi... ¡Brrirrrr!—Se ponfa bizco, apreta-
ba los puños y abría la boca braniando.

Las chiquitlas y ini hermaniti> lloraban

y chillaban.—Amados oyentes: e! dia-

blo meriiano tiene el hocico en punta y

echa chispas pur los ojos... ¡Chisiasssssss!
Y hacía nñ silbido horrible.—El otro de

lus pelos como lagartijas es el que coge

a los niños ladrones... ¡Uuuuuu!—Y au-

llababa como un lobo...,— ípéro qué es

r stoi' dijo la t ia abriendo la puerta y mi-

rar rlo estupefacta a josé Ramón —.Es

para que se arrepienta de haber robarlo',
—Yn nn lo qnien>, no lo quiern..

— riijii Clzirrifritin llorando y tirando al

suelo lo que tenía en la mano, que eran

las so. presas que la tia había puesto en

!ns ovillos y que él hahia sacado mien-

tras estnvimris en el jardin. ¡Pobre her

msnirn!Yn pedf a la tia que no se iii cnn

tata a apa...—CARRlELA.;
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Hombres Be Ko6o el

celebr es

5z

José Francisco Isla (nacfCi en f yo3 y

muri6 en t785), fué sacenfote jesuita y

uno de los principales cultivadores de la

prosa en el siglo dieciocho. Su obra

más notable es la historia del faruoso

predicador fray (gerundio de Campan-

zas, Zotes.

Cuenta que este predicador comen-

z6 úno de sus sermones de esta guisa:
A la salud de ustedes caballeros, y co-

mo el auditorio prorrumpi6 en risas, aña

di6: A la salud de ustedes, de la mfa y

la de todos, baj6 del Cielo Jesucristo y

encarnó en las entrañas de Marfa.

Una de las curiosidades de la Rara

de Africa del Sur, consiste en una plan-
ta orquidea cuya Ror tiene arrollada

una larga hebra en forma de tubu, de

la que se sirve para beber, cuando tie-

ne necesidad de agua, desenrollándola

lentansente y sumergiéndola en el liqui-
do del cual está siempre cercada.

De todos los animales, el orejudo
es ef qne tiene las orejas más grandes,

que miden 5 centfmetros y medio te-

nienrl i el cuerpo y la cabezajunto 4 cen-

tfmrfros y medio.

El ntayor animal que se cree ha

existido sobre la superfir:ie de la (tierra

y del que sr. han encontrado restos en

los terrenos antirfi'uvianos¡ es el llama-

rlo brotnsautra

Trufa cerca tir veinte metros de

longif,ud

El capitán nnrrramrricano J.E. Phf-

llips, comunicó hacr argón tft mpo a la

Sociedad Gengr4fica de su pais un ien6-

meno sorprendrnfe; la aparición de un

lago, materialmente rle la noche a la ma

ñana, es decir en ef espacio dr. una no-

che y sin inrlicin anteri. ir alguno,
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Supongo que habrá tenido usted

la suerte de admirar <Nobleza batu-

rra>u

Si, señor la he admirado.. y visio-

nado varias veces.

—Lo vé usted, hombre lo vé usted..

¡Y eso que era de los que dudában que

en España fuéramos capaces de hacer

películas!
—Lo reconozco¡dudaba... Pero des-

pués de ver rNobleza baturrav reconoz-

co también que en Espana se hace «ci-

nes.

Lo que puede usted decir, y n>uy

alto, es que existe una marca Ciíesa,

que por <iignidad y pa;rintismo y con

u<,s v<>luntad y entusiss<n<> muy gran-

<1e>u se hs lanzad > en el empeño de ha-

cer 1>< liculas españ>olas.. y como usted

l a visto lo vá a conseguir.
—

<Run>bo al Cairo» ha triuníado,

ta m1>ien?

— «Rumbo al Cairo> y <Es mi hom-

bre>, Aqui tiene usted la prensa de Aíi-

cante qu<. sviene buena». Reconocen

todos los criticos el acierto indiscutible

de Benito Pernjo> el éxito de Valeriano

l.eñn y las condiciones excepcionales de

Wiíary del Carmen como ~ estrella» de la

pantalla De esta artista dice «Foscu»

en «El Día>u< «Con su be!leza deliciosa-

mente ingenua, ha logrado más rapida-

l'.I col< su de la gracia,

ábguel l.igern, en uno de

lns momentos cómicos de

I,< pel«.nia es!>nñ>nh> <No-

bleza baturra» que próxi-
mamente será presentará

en nuestra capital.
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Seguirán pues, con estos dos í>lti-

mos titulas, los éxitos de Imperio Argen
tina y de su maridn, y como descontado

también de Cilesa, a la que se considera

ya como primera productora española.

mente que nadie escalar uno de los pri-
n>croa puestos en la constelaci6n pa-

trialz.

—Otra noticia, Miguel I.igero va a

protagonizar un film español titulado La

república rle Chamba, y de direcci6n

se encargará el descacharrante Ma roto.

—lrdudablemenle será un film para

destrrnillarse de risa.

—También Imperio Argentina va a

rl.ir comienzo pronlo, muy pronto¡ a la

filmaci6n de "i%lorena clara", una pelicu-
la de ambiente andaluz, dirigida pr>r Flo

rián ttey.

—,
Y la casa de la Troya,'

—ksa se filiuará después de "ñlorena

clara" y con Fliirián como director.

Im,>rri »trger t'na y Jnin ile Orduí>s en ua escena de la superproduccien española i.Nobleza Ba-

rnrra> r >n extruonlin ir o éxito estrenada en treinta y cinco poblaciones españolas.
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RQTsg'S jtriEB)CAS

N ISLA l I8

de Ia

a pl i cae i@n

de la

Elect r ot.e-

I BPIB ~

ELEGÍ'FiGTE.;-i APTA.

Es la parte de la Ierapéutica que es-

tudia la electriciad aplirada al tratamiento

de las enfermedades. Aqin la electricidad se

entiende como prorlucida por medio de apa-

ratos y no como electricidad atmosferica. En

la primera mitiiii del siglo XVIII llufay hizo

brotar por primera vez una chispa eléctrica

del cuerpo humauo aislado en im taburi te,de

mostrando que, lo misnio que en los deniás

cuerpos, podia en él desarrollarse la electri-

dad. Este descubrimiento abrió el camino a

las aplicaciones eléctricas en Medicioa.

Hasta mediados y fines del siglo pasado

puede decirse que no empieza la historia de

las aplicaciones médicas de la electricidad.

Se hablan descubierto ya las máquinas elec-

trices de Otto de Guerich, de Hawsbée y de

Winkler, y los aparatos como la botella de

Leyden condensan la electricidad; conocian-

se los cuerpos buenos y malos conductores,

las atracciones y repulsiones eléctricas, las

dos electricidades que Hufay habla bautiza-

do con los noml'res de vitrea y resinosa y

que Franklin llamó luego positiva y negati

vs, la velocidad de trasmisión, la manera de

ile desarrollarse la electricidad atmosférica y

el modo de apreciar y de medir e! 'estado

eléctrico: todos los sabios se dedicaban al

estudio de estos fenómenos, menudeaban los

ensayos y los experimentos, por espacio de

muchos afros 'a electricidad y sus leyes eran

casi exclusivo objeto de todos los ffsicos.

Entonces lss aplicaciones médicas ha-

blan reducido a lo que en i 774 habia he-

cho Kratzontcin en Halle tratando de com-

batir ia paralisis de un dado, a un notable

caso de curación de otra parálisis de un bra-

zo obtenida por Jallabart, y a algunos otros

casos mas o menos lisonjeros a cuyo éxito

son unidos los nombres de Pivate, Wintler y

otros muchos

En r769¡ Galvani, de Polonia, gracias a

una casuahdad, descubrió en una rana la

electricidad animal, creyendo ya entonces

que el organismo era un verdadero aparato

eléctrico cuyo centro generador era el cere-

oro, teuiendn por hilos conductores a los

nervios y por colector al tejido múscular,teo-

rla que está muy de acuerdo con lo que de-

mostraron los electrólogos tan distinguidos

como lamBois-Reymond, Mateucci y Clau-

dio Bernad.

Tras del descubrimiento de Galvani vi-

no la spasiorada opinión hecha por Volta,

quien, queriendo demostrar al primero que

lejos de existir una elctricidad animal en la

rana, como sucedia en el fenómeno observa-

do, se podia ésta obtener simplemente por la

acción eléctrica de los metales distintos y

puestos en contacto. inventó la pila de su

nomore, que tan célebre le hizo.

Entonces se vio que la electricidad po-

dia desarrollarse también por acciones qiil-

micas o de descomposición y las aplicacio-

nes de este agente a la Medicina revistie-
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ron iile ui nuevo mirár tar. La prueba dc es-

to lg tenemos cn el vi>eln que tomo la Ei< c-

tr<it éspig á páitir dél <lesrubrimiento <le la

e1éctricídád gzilvánicá: 'kl itYáland y i)ischoff,

en Prntia, la aphcarori a' algunas parálisis y

amániisis. Saxlsndiere, Andral y Mpgcn lie,

en Francia, dieron con su autoridad crérliti>

al nuevo agente terapéiitico, inventose la

CI CÍroúpurtura y los médicos empezar< n a

darsc cuenta de la importancia terspéu>ica

riél nuevo agente de qne podian disponer

La íiltima f)se no iué sin embargo 'é(ta.

CEiztéri, <le Copenhague¡y Ampere. el uno

ceu é1 'déscuóriniicnto dcl électroma netis-

ms> y él otro con el estúdio obtemrlo de sns

leyes vinieron a 'dar una facilidad pasmnsa

ál uso de!a electricidad terapéutica, al qiie

des Ie tggr babia'de dár mayor em¡>uje Ta-

rarlay con hl estudio de las corrientes eléctri-

cas de inducción, colocan<io a la Fléctrrite-

rapiu a una brillante altura.

La electricidad es m:o de lns principa-
les estimuloé dc la c<ntractilidad muscu>ar:

excita 'el sistema ue>v!oso, ejerciendo soóre

todos Iixs órganos acciones 'diversas'según su

intens>dari, clase y modo dé aplicación Se

pi>e>!e hoy con segnridad afirmar que la elec-

tricidarl en todas sus formas representa un

medio curativo de indiscutiblé cfil.Reis, que

a veces solo y otras asocia<ln a <oferentes'

agentes terapéutico..-, puede rcpru tar hcne!i-

ciosos efectos cn Ins más vaiia<>ns cun)l os

de la patologiá h>iü>ana.

por'coriiénte <léctriéa <leherrrs cntcn-

dei unu cantidad de electricidaii ilnc cirrul.i

por un conducto con una intensidid rlet<rmi-

nada, en la unüiád,de tiemp< Son innuincra-

bles'les aparatos-eléctzicos que mori(mameii-

te emplea, Ia,Terapéutica. Fn unos la elecirü

c!dad se desatrlil>R p' frotamicrito e m c. ;
'r

en los otros, por la accióü <iuindca o rlc con-

tacto solámenté y én !'Ios íiltim is por induc-

cíóu¡ o sea, por inQ>iencia. Los primeros se.

lláinau de electricidad;estática, los segnnrlús
dé galvanirnación y los ü!tinios dc fararlizs-

cióu.

Los fenóuieuos elcctroestáticos deben

imputarse como traúsforn>aciones de energia

mecánica elécttica; su causa productora cs

Ia 'frotación'dc loá ctjétpos.
La éÍectrr>ci(jad'éhtática se aplica 'en el

histerismo, uéurastenia, jaqueca, átrofias mus

c»'arca, ü1cerss atón<CRR c. zen>as y ar nés,

i s!)c:,!Rias n rvi<m)< trice<, :tc.

Ks muy nr<.essri<> i! rv.;r que la llec-

tr!ni<la(l est>t a, lx r ron iii. Insta Rhnrq r!es

ri,nocii!ss, <IR la(i i s c>1 c.s dian>eirafm i)-

«' Gol>cal is s<gíli! Io ", .".:, >c>l>a>n(lo ci ll)o

si<lintecn lns e-.ti<!Gs i! x itwión y cnmo

excicmtc cn los dcj> c' v(. ; . Ctíia tsrnhien

sobre la circuluuionl, so> r. Il recaml>io me-

tal r::.ic<>, e;ercc imu n. < ió) hi;>uót>ca RnulgC.

sicii y <R e>xcirant.,lc la c,miriacti,iduil mue

cil!,;. f »L enfLru. Is fe!i: >c!un tes, en general,

nú ilcéersstr. trnn. h>s n< n cü :tricridiil, y cn

los cm!Rec>i«ih ; nr ianos v mujeres embars;

zaihls <i cn Ll,>eri<un m :;st"iisl se iixtrema-

rá!1 tndl ls llls lll '<lii>Rs !c p>al l 'ncii>.

I,as corrienu s .,Rlváii!Cas pof Sil aCCiOn

fisio'.íl!ü.a >roilúct i:> <L!Os mnvimient<>x ió>

nlci<ü p<>r! Rs >unili<icacinr (s i!,<e sport i a la

nutrición <le >iiát, j!ii >s. ;»r su infblcncia va

soll,nt..r:I V r< l )1 v.l <-!('<C(' 11<>R Rocié<l icrR-

peúii . Siin nluri ru i! !a ', :irición dél upa-

ratn ncii"r u) r,c.>!>Ir v cnn>o >ni>iligcarlorii de

la sc . llii!i.!:irl. Knt:C las cine s rle ni iqi.inas

que <>i raii i ir froruc>i>n, i.l tipo >usa ussdn

en t iii<i, 1.1; !!!niciis ile lee<r)terapia es In

de tvnnshi>rt:,, corstruida en I.onúres,,„(jira>!
P<t>l lllm!ll!< s Ii'1<' . Rpli(CI>s<. ll! cnferjnuv4!Ó-

>l is >l' Ih>I:nils r'IL><'l!ic'is o i.'ll: 'j)ils y eg<!>ius.

I.a llaiiv ma< im;iort..nte de los ai>sr<i>os

g!Iv<i;»,.Rcion
s< : I. s pi'RL; puesto que ún

elhs is i! n:le ~ l:r«'uce la ele<tririri)rl,

sie d(i ll>s ver, Rúi n s c¡xirotio elect;ogcne-

rmiores Izi pil;; l ie
.

iisun liara linc. n>e.

( >coz úi 1)e>1 lll>' 11 ;I 'n> 1 1 ' t
' <ic >r<teas>rl. d

cnn.tinte, :- r( nuir tainsn', le una fu. rrz.

I"li'<'tf< i otl' z (!L <h' i 5 i,,t",!>s nlás nli>t".U:I

iiié ln <'c V lni l<n>r i s n,á- nsadss están

las <ü- Ininü*l y I. i .i:u.r I., -' cññriii ione)

qui: ikl>e tiner t< iui i l i : u:<i prnducir co-

rriente <!Onstantc snic i. í> e sc evite en ella

cl ilrspr.n '>iinienti ": vi)c. Iguc las s(:-

parí>c!cs lrict';ll!< :I I: > e, ',i"' Ln ;I l' tl BL[ó-

sitn ile ni.tales !Oe sirva»r i! Stáiu>ii o es-

tnf!lli, I, <s sc nn'I!.i I >(es sn > :i m>ri< lis d'

pio)it(i: <l<. rs iricnte l le hl r t t yen cuaniln

se les h:ui imri< i ar. Lc!L. ia llmn. do piir

eso I>il» se nnilnris l'sra hi n¡p!i<:ición dc

la corriente Lralvánirs se hsc u;o rle 1<>s gal-

vanómetr< s > ninurrómc>
~

-, úiie l tesniiiian

la intensidaíl dc la cor: i. n te.
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Se emplean llaves de paso, interruptores,

aru.circuitos, conmutadores. electrodos, erc.

Aparatos de faradizaeión

Estos aparatos se llaman asi en honor de

su descubridor, Faraday, frciro inglés que en

I ggz descubrró el principio cientrfico en el

cual se apoya.90 años de este descubrimiento,

lármlrkorf inventó su célebre bobina, que se

compone de un núcleo de hierro dulce, un

c:rrrete inductor, otro inducido, el interruptor

y el condensador. Hay rlistintos modelos de

: parntos deindur:c:ión )lamados de Chardin,

álackenzie-Grenec y Spamer. Se aplican es-

tas corrientes en las parálisis, neuralgins, al-

romns ntonáas del estómago, paresias del in-

testino; rexicales, enlermedades genealógicas

y aclamas, etc.

llllouzL FElt NANDEZ LESMKS.
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José Jesús Garcia, 9

.Slá Wgá ctr.~3% Mdá

N T A D

I

Me pides una poesia

y al hacerla sentiria

que na fuese de tu agrado;

lcarqne pienso muchas veces

que para 1o que mereces

me jrwgo poco inspirado.

Pero ya que lo deseas,

tengo empeño de que veas

lo que mi genio atesora

y a complacerte me avenan

por el placer de que tengo
un ángel mas por lectora.

Ya sé que tus ojos bellos

de refulgentes destellos

del cielo la envidia inspiran;
que mis áases no te alaban

perdona, que ya lo saben

los que a la cara te miran.

Ondea un rizo en tu frente

que en la belleza esplendente
de tus años juveniles
te da prestancia de diosa:

lno hay nina que no sea hermosa

a los dieciseis abriles!

Edad feliz, edad bella,

porque no se siente en ella

pesar ni meditaciones¡
son a edad tan venturosa

sueños de color de rosa

todas nuestras ilusiones.

Y date prisa si quieres

gozar todos los placeres,
que luego es tarde quizás,
El tiempo estás malgastando...

;y los años van pasando
para, no volver jamás!

Cuevas del Almanzora, t955.
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Efl la plaza rl< t ll'os n<l C.I 'le Un

alfiler, y cent< nares de f><irsonas .e que-

dan sin poder entrar. las cuarlrillas rles-

fifan entre aplausos. Anrlrés Méri<la y

Pepe Canet con su arte y valor ent<isiaa-

man a las mnltitud< s. Andrés Míriria

como si estuviese en la plaza de Madrid,

donde recien<emenle cortió las orejas du

sus toros, enloquece al píiblicn ci>n su

valor y su arte exquisito y la Fiera que

minutos antes segnia preirdirla de l is

vuelos de la. prodi<riosa muleta en :iii

curso completo de toreo en<-: a sus pies
herida en todo lo ailtu de un soberbio

volapié y miles de pañneliis piden las

orejas de sus toros; la corrida se acaba,

una masa compacta se al>iñn y aplaude
ain cesar y por encima de ellas Marida

sacado ea hombros con las orejas rlc suv

toros en la mam> es llevadn hasta l.i

fonda.

La expectaci6n para la segunda
corrida es enorme las calles son un h ir-

miguero humano, en la feria abundan

los trastos y se vende iuejor que en

dias anteriores, las conversacinnes gir:in

alredor del triunfo de Andrés fñéri<f i,

la tarde anterior y la aámiraci6n

pertada en las calles por el gran r< j i-

neador D. Fermiu Cañadas, qne snhr

preciosa jaca nos muestra sns grand's
dotes de equitaci6n de este jinete al-

meriense.

Esta tarde hay más <spectaci6i si

cabe que la tarde anterinr, el aapel se

agot6y cientos de almas se q<criar<;n
sin poder entrar a la plaza. Fern<fn en

el paseo oye cnn su jaca torera loa pri-

N T A D

m<roa ap!ausns de la Larde, doniie las

lanzadas y pases de co tado son una

marivilla: cambia rle caballo y con su

arte incomparable pone dos rejones en

todo lo alto sigue después con las ban-

derillas derrochando arte y valor en

este. dificil arte de rejonear, Entre ova-

ciones donde el público loco de entu-

siasmo no cesa de aplanclir se despide
este gran artista, que de seguir asf pron-

to s< rá indispensable a las empresas de

postin Entre los muchos aspirañtes a to-

rer<is que cuenta Aimerfa, se destaca

un mnchachii alto. moreno, que se lla-

ma Damián Ramón, pues bien, este

muchacho hay qne separarlo del mnn-

t6n. que forman los que sueñan con el

arte de L:úchares; surque este mucha-

cho. es t irere ya, tan torerLñ que si nn

tuerce el c:imino emprenrlid i puede
contar Almerfa rlentro <le frocn entre

sus hijns nn matad r de Luros, pu<s el

valor rayan<lo en la L<imeri<lad y unido a

un estiln pasa<lo por el mas fino tamiz es

lo que dejó en la plaza de Alb<ix rion<le

sus vernniras marcando cim las uñas < n

la arena el caminn qne teniu que seguir
el toro, fueron algo q<<e n i se olvi<lará

iamav, rleaee el primer mulatazo, hasta

que cay<ó rndando s'n punti<la el í<l!illlú

tnrn nu se interumpiernn las ovaciones

'y rlevnlviendo sombrerns con las < reias

de sus d<<s Loros cortadas este raucj'.a-

cho qne a penas si se ha vestido ni. Lo

rero dió una sensación de se< uri<1ad' y

conocimiento en la lirlia ri- res<s bra-

vas que le esperan muchas tardes de

salir como en Albnx en hombro de la

muchedumbre entusiasmada.
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Cada uno estamos a un vivir sujetos.
Mi padre un dfa me dejó esa herencia

y yo también en sana descendencia

quiero que pase a mi hija y a mis nietos.

COMPADRE

Pues ;qué heredaste tú?

JUAN EL HONRAO

?Que qué he heredao?

Algunos quince años tcnfa yo

la noche que mi padre nos llamó

pa hacer su testamento. Y tan grabao

quedó en mi corazón lo que nos dijo,
que cieno asf los ojos y me creo

que escucho sus palabras y lo veo

con la misma expresión de un crucifijo.
Era pobre y a todos dejó herencia.

Yo tomé lo mejor de aquel buen hom-

[bre.

ISABEL

Y a ti 1qué finca te dejó!

JUAN EI HONRAO

Su nombre,

que parece una luz en mi conciencia.

ESCENA XI

Dichos, Gabriela, Paco, Miguel, Pa

ca, mujeres i y 9. Todos por la se-

gunda derecha; las mujeres traen con-

sigo varias racijas llenas de uvas. Ca-

bila y Loro asoman a la puerta del

almacén.

PACA

-

Mire usted quéuvaslasde sus parrales.

Biblioteca Nacional de España



ENTRE PARRALES

JVAñT EL RONEAO

Hija,ven a oirme lo que estoy contsndc.

l)ejar las vacijas y hacerme silencio.

Quiero que escucheis de mis propios

[labios
cse testamento que otorgó mi padre
sin otros testigos y sin más notario

que sus propios hijos.

Sé que estoy mu"iéndome

—comenzó a decirnos —Sé que estoy

[muy malo.

Sé que puedo naceros

muy pocos milagros,
porque me lo dice más qne mi fatiga
esa risa falsa que os encu1>re el lla~nto

y ese nuolo obscnro que enfosca mis

[ojos,
y esas medicinas de tomar tan agrio.
Lo dicen los perros; a los alreores

siempre de mi cama lamiendo mis ms.-

[noL
y hasta las vecinas que no se las siente

n ás que dar suspiros y rezar rosarios.

Lo dice el compadre
queme ba visitao

y anda tan cumplio
a los tantos años.

Pero no afligirse, que estoy ya muy

v>e)o,

y estoy muy cansao,

y me llama la tierra, hijos mios,

pa darme descanso.

Mas, antes de irme

qniero mis negocios dejar arreglaos
ahora que me encuentro de la calen-

[tura
más desparpajao.
Y después de un esfuerzo en qu hizo

que temblara mi viaa en sus labios,

prosiguió mientras vi que los ojos
se arrasabsn de tos mis hermanos:

— Iú, Miguel, tomarás la burrucha;
tú. Blasico, el macho;
el cortijo i>a Rosa y Marta,

libre rle escribanos.

Y pa el Pedro... pa el Pedro, la tierra

si es gustoso el amo,

Qne aunque desde en vida de mis bi-

[sabuelos
vengo cultivando

y a los arbolicos que paso mi padre
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lus cuido y los tengo cariño de herma-

(nos,
eso... no nos sirve más que pa que

(tenga
miramiento el amo.

Esa es toa la herencia que os dejo, hi-

(jos miós,

después de una vida de setenta, años,

que no ha meutio nunca,

el nombre que lleva de Juan el Hon-

(rao ..

Y come a mi Pedro

le chocara tanto

que no me mentara,

le dijo llorando:

1Y el Jnanico, padre, no entra en

partieionesl

lEl Juanico> Vamos

—

respondió mi padre
tan fuerte y tan claro

como ye os lo digot rmás que tos vos-

(otros
Le dejo mi faja y el sombrero ancho

y mis pani sienes,

y mi cha;luetilla corta, de hortelano,

prendas de mi abuelo que lucio mi pa-

(dre

y qae usé en los tiempos de mis bue-

(nos años.

Le dejo pa él solo toas las herramien

(tas
con que he trabajao.
Le dejo... mi nombre.

EI que en nuestras frentes con cruces

(sellaron
en la misma iglesia con agua bendita

pa hacernos cristianos.

Hasta por dejarle,
mi apodo le dejo que no se ha manchao

más que con sudores que bebió esa tie-

(rl'a

que sagrá la, dejo como nn camposanto.

Le dejo costumbres ancianas y buenas;

le dejo la fama, que tengo en el pago,

de hombre de cenciencia, de hombre

de conducta,

de hombre de trabajo.
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Quiero mientras hayadescendencia mía

que no acabe el nombre de Juan e1

(Honrao.

ISABEL

Calla, que en los ojos
tenemos temblando

las lágrimas.

JUAN EL HONRAO

(A Gabriela)

<Lloras?

GABRIELA

1Si lloro? Cualquiera
llora de sentirlo.

JUAN EL HONRAO

Pues he terminao.

Tornad cada uno

!o bueno o lo malo

de lo que ha sentto

contar, y al trabajo.

MUJER ld

Pues, hala ligera.

PACA

tEutrando en el almacén con las ca-

uastas de uvas)

No achuches.

COMPADRE

Compadre.
Ya vendré otro rato

que yo esré tranquilo

y estés más despacio.

PACO

Gabriela, hasta luego.

LORO

(Aparte). Malo, malo, malo.

COMPADRE

Tú picas (Aparte a Paco).

66
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PACO

(Aparte al compadrel

S<pico.

COMPADBE E PACO

Condiós.

(Salen por la segunda izquierda)

HONRAO E ISABEL

Hasta luego.

GABRIEI A

!Qué desangelao!

ISABEL

Entrad al cortijo que hablemos a solas.

JVAN EL HONRAO

iDe qué»

ISABEI

Del noviajo

de tu hija.

GABRIELA

Madre...

ISABEI

No me espero

JVAN EL HONRAO

Andando.

(Entran los tres al cortijo).

37
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ESCENA XII

Miguel, Loro y Cabila que duran-

te, el diálogo no cesan de entrar barri-

les para uva.sl almacén.

Me llevé chasco con MigueL

Chasco por qué.

LORO

Te has avispao.

A lo primero atraganrao

ibas más blanco que el papel.

MIGUEL

Ahora ese Paco me empa!aga.

LORO

V que no tiene mala escuela.

CARILA

Este al querer de la Gabriela

puso los dees en la llaga.

LORO

Me vio a la Paca dar tentones

y se enseñó.

Menos casquera.

LORO

Dime tú a mt de la ceguera

gg
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de los que sois tan reservones.

Mira el José de la Costanza

que era tarubién muy reservao;

lleva dos meses de casao

y tiene un crío y otro en danza.

CABILA

Lo que le pasa a tu muleta

cuando se mete en un bancal:

que si le sueltas el ronsal

ya ni el demonio la sujeta.

MIGUEL

Hala a meter esos bamles.

CtfifiBILA

Hala.

BORO

Y que está dentro la Pasa.

Verás, Miguel, darle matraca.

Yo no sé andarme con .perfiles;

(Han hecho los tres mutis por-el alma-

cén entrando el último Miguel, quien
al ver a Gabriela se detiene pasado el

umbral.Todos entran barriles para.em-

barrilar uva).

ESCZÃA XIII

Gabriela sola que entra por la puerta

del cortijo y ávarfiüando al centro de

la escena.

GABRIELA

Por querer entorpecer
camine que quiero andar

me vais a hacer tropezar

y yo ne quiero caer
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ESCENA XIV

Gabriela y Miguel, desde la puerta

del almacén.

Gabriela <voyi

GABRIELA

ipa qué?

MIGIiEL

Pa decirte que te quiero.

GABRIELA

Pues acércate ligero.

(Mirando timida a su casa)

y habla pronto.

MIG11EL

Escúchame.

Mal zurrio es el que siento

de la gente.

GABRIELA

IQué has sentiol

Que quieren hacerte un llo.

GABRIELA

Ya estás con cuentos.

No es cuento.

Es que no da tu compadre
la ia por la venia,

y a M le sobra picardia

40.—
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pa convencer a tu padre.
Cuando habeis necesitao,

aquf no ha puesto los pies.
Pero ahora, ya lo ves;

en cuanto os habeis frncao

ya no te deja el cortijo.

GABRIEI A

1Y aquf qm puede buscar?

MIGIIEL

Pues que te quiere casar

con su hijo.

GABRIELA

?Consu hijo>
No lo consigue.

MIGIlEL

?Que nor

Vive tranquilo y seguro

que no falto a tu querer;

MIGUEL

1Me lo juras?

Te lo juro
por mi honra de mi mujer

y nadie levantarfa

lo que mi palabra pesa:

que mi paTabra es promesa

y mi promesa es cumplfa.

Es que tu madre ha intentao

que me espaches.

GABRIELA

Esfr sf.

1Pero acaso has visto en mf

per eso haber sambiao?

Sise opone no te apure;

mejor pa ti: que el querer

necesita en la mujer
resistencia pa que dure.
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Va ves tíq que antes me iiabs

lo mismo verte que no.

Pero desde que eutpezó
mi madre cun esa taba,
no sé lo que me ha paseo

que estoy sieropre entristecia

porque no tengo alegria
cuando faltas de mi lao.

Pero es tan terco el consejo
de tu madre...

GABRIELA

Que aconseje.

Aunque quiera que te deje,
te juro que no te de,'o.

MIGUEL

?Y si tenaz se opusiera
a que habláramos, qué harías?

GABRIELA

Hablar contigo a escondías.

MIGUEL

1Y si tus pasos siguiera?

GARRIELA

Contra el cariño no hsy tramas.

Coge un cántaro, verás

el agua que eches de más

cómo al suelo la derramas.

1Siembras trigo? Coges trigo.

1Soplas la brasa? La enciendes

MIGUEL

(Apasionado).

Gabriela...

GABRIELA

(Picaresca).

Si no me entiendes,

bien claro que te lo digo.
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ESCENA XV

Dichos e Isabel, que sale malhumo-

rada por i.' izquierda.

ISABEL

1Se está de conversación?

No está mal. Mas te valiera

cumplir con tu obligación.

MIGIJEL

Es que he vento...

ISABEL

!Chitón!

Tú eres, Miguel, un cualquiera.

(Mutis de Miguel por la segunda de-

recha).

GABRIELA

<Porqué insulta?

ISABEL

Porque quiero.

GABRIELA

Por regañar.

ISABEL

No regaño.

Hija, que no lo digiero.
Cuanto más afán y esmero

con los hijos, más engaño.

Todo el mundo en el subir

pone afanes, hija mia.

GABRIEI A

A mi me me gusta vivir
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con más fondo en el sentir

y con menos fantasla.

ISABEL

Th no eres ys, la labriega

que ha de vivir del sudcr

de tu frente en dura briega.

A ti ya te se despega
ser novia de un labrsor.

Tú ya debes aspirar
a uu mozo que te dé nombre

y haga viso en el lugar.

GABRIELA

Pues yo me quiero casar

con un hombre que sea hombre.

ISABEL

De no verte hermosa asi

con esa torpe ceguera

quien te arracara de aqui

aunque riniera por ti

bajo palio, el que viniera.

Pero te se está pegando
mucho esa voz al oio,

y vengo ha tiempo pensando

que si te sigo dejando
va a ser el freno tardko,

Tan tardio como es.

ISABEL

<Y asi tan fresca me sales

ahora?

GABRIELA

Asi.

ISABEL

Pues sus pies,

por estas cruces que ves

Qurando con las manos cruzadas).

te juro que utis portales
ne hán de pisar.

44
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GABRIELA

Mal hiciera.

ISABEL

1Cómo habl as?

ISABEL

Con razón.

Pues si un tropiezo tuviera

su conciencia rentordiera

la causa del tropezón.

ISABEL

Mira, Gabriela, o yo sueño,

o no eres tñ la misma.

GABRIELA

Si.

Pero, es que ya tiene dueño

mi querer, y es vano empeño
lo que usted quiere de mi.

Cuando mi padre se ñté

por el mundo a la ventura,

lo creyó bueno.

ISABEL

IY por quél

Muy sencillo: porque usté

no pensaba en tanta altura,

Nadie estorbaba la senda

dél en aquella ocasión.

Que para que usté comprenda,
son más en busca de hacienda

que eu busca de un corazón.

Y el que sin otro interés

que mi persona y su gusto
me quiso, muy justo es

que le pague.

ISABEL'

Que ttt crees

que es eso justo.

GABRIELA

Y tan justo.

45
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ISABEI

No sabes la penitencia

que gustosa me impondria

por prestarte mi experiencia.

GAERIELA

Lo que me falta es paciencia
para aguantarla.

ISAISEL

Hija m?a

<también me vas a ofender

por afanar el bien tuyoi'
,'Pan ciega estás?

GABRIEI A

Puede ser

que a mf me ciegue el querer

pero a usté siega el orgullo.

ISABEL

La sangre sf que ha nublao

mis ojos que esprimen hiel.

(Ceje con coraje a Gabriela en el mo-

mento que sale Juan el Honrao por la

izquierda, primer término).

ESCENA XVI

Dichos y Juan el Honrao.

ISABEL

Si estoy ciega.

JUAN EL BONRAO

?Qué ha paeao,

Babel?

(Separándolas).

46
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ISABEL

!Que me ha cegao

tu hijal

GABRIELA

!Padre...l

(Abrazándose a él).

JUAN EL HONRAO

(Con aravedad y reconvención).

¡Isabel!

T E L O N
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ACTO II
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La acción, en la estancia de entrada del cortijo de Juan el Hon-

rao. Al frente, puerta de entrada a la derecha del testero y

ventana con reja a la izquierda. Lateral derecha, las escaleras

que suben a un entresuelo; lateral izquierda, dos puertas de dos

dormttorios. Al centro de la escena, una mesita de pino con

un quinqué ardiendo y sillas de asiento de banca. Hora de nue-

ve a diez de la noche.

ESCENA I

Gábriela y Paca

Se oyen ruidos de bocinas y motores

de automóviles. Gabriela y Paca miran

desde la ventana a fuera;

GABRIELA

Va estén aqui en el pueblo fas camio-

[netas.
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PACA

Cuánta gente se apea.

GABRIELA

Vaya uu tropel.

PACA

Buen pasaje trajeron.

GABRIELA

Vienen repletas.

PACA

Mi Loro viene en una.

GABRIELA

«Vendrá Miguel?

MIGIJEL

(Desde fuera canta estas soleares:)

Si me muero en alta mar,
a las playas de Almeria

que me lleven a enterrar.

GABRIELA

Miguel cantó esa copla.

PACA

Bien ha cantao.

Pero también mi novio les saca filo

(Preludio Loro unas soleares).

que ni un trompo se queda más enca-

[nao.

(Se oye preludio de oanto)

Ya va a cantar mi Loro. Verás qué es-

[tilo.

LORO

(Cantando desde lucra:)
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